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a v a n c e

Casos y cosas
TTiri' agente de matiimoiiio lia lieciio 

la siguiente observación Uiceica de las 
m ujeres a  (luienes se p-ropojie m arido:

—^¿Cóino e s?  dicen la« chi(raa sol­
terea.

— ¿Qué posición tiene? liTeguiitan 
las viudas jóvenes.

— ¿Dónde está ?  gritan  las viudas 
maduras.

A  la  pnerta de una casa de .socorro. 
—¿ Qué lia paeadcj ?
— ^Un niño que diremi se  lia tragado 

dos pesetas.
— ¿ Y  han sido en plata o eu calde­

r illa ?

C A N T A R E S

Tienes en tu (ara  pecas 
y  en garganta lunares 
V cu tu ¡>eoho niá* virtudes 
que rosa* ©a los rosales.

¿ Cou qué te  lavas la cana 
que tan colorada estás ?
M e lavo con, agua clara 

y Dios pone lo demás.

Vn rap'H, anta el nuevo proyra. 
ma (tel bachUl'rato:
—Si al ministro de Instrucción 
Pública le llegan a examinar aho­

ra, se gana e í  suspenso

Expn'sión gráfica del grave peli­
gro que para la paz pública c-ons- 
Htuirán los socialistas en la opo­
sición^ según el señor ilbom az

El ciudadano Pérez en el momen­
to de despedirse de su parienta 
al emprender corto viaje por la 

oilborntida España,

Ef. fVIlA. ;P . rn don Eacundo: 
¡ s e  m isehu usted en  w aw rsts  de 
Semñm Santal
- -Huyo de gue los sorjidistas re­
pitan connrgo alguna esc nn de 
la Pasión del Señor.

Chocolates LOPEZ COBOS
Genova, 4 - Tel. 30137 L O S  M E J O R E S

El pasado, el presente y el porvenir

Aspecto de. lu carretera de Bada- 
¡ono a B rc ionu a tas imeve de 

la noche. <

Tinteros y plmití's qu.; utilizan lo$ 
signatarios dH Pacto de San Sebastián.

Comerciantes, 
Industriales, 

Anúnciense en 
A V A N C E
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La labor de comisiones inadmisibles

Ante un proyecto de ley que despoja 
de libertad al origen de la soberanía

Entre Jas muchas innovaciones, «ise 
entiende en «1 orden de procedimientos», 
que on su manera de funcionar han ins­
tituido las Cortea Constituyentes, figu­

ra la  opeacidn de esa junta llamada co­
misión jurídica asesora. Aparte del eati- 
peudio que pueda representar para el 
país éste, a  nuestro entender, tan bri- 
ilanfte como inúitil organismo, seguramente 
e l  Par.amento al designar esta comisión, 
no ha tenido en cuenta que atentaba 
contra su propia soberanía por cuanto 
la® Cortes son las que han de sen'irse 
con Üa máxima .supremacía para incubar 
proyectos de ley que respondan denta-o 
de la  más franca realidad y con 'entera 
eficacia a  las necetídades del país, cuyo 
mandato representam. Y  es absurdo que 
para allanan esa esencialísima misión, 
tengan que facilitarle el camino elemen­
tos ajemos a  los designados por el pueblo.

Se  explica que ©sas funciones d© a®e- 
soramíento jurídico, existan en aquellas 
otras corporaciones y organismos que 
tienen que interpretar fielmente el espí­
ritu de las leyes; pero nunca puede ad­
mitirse que esos asesoraiuieutos sean 
los que determinen la  baee inicial de tex­

tos legales.

Por ei lo expuesto, que j a  señala una 
incapacidad en  ciernes, no fuera bastan­
te a  determinar errores de mayor ouam- 
tia , tenemos, además, que ¿amentar las 
oonsecucncias que esta extraña intromi­
sión ©ü la  cimentación d© todo cueipo 
legaJ; determina. Nos referimos al ditfpa- 
ratado proyecto .de 1.^ © lito ra l que la 
citada ioomiaidfl j^ d ic a  asesora» üa

confeccionado, piara que las Cortes lo 
diíwutan- y le den la  categoría de texto 
en vigor.

Claro está que por e«te mismo h’echo 
de que las Cortes han de discutir el pro­
yecto de ¡referencia, partiendo de loa 
puntos que siempre la  ficción aconseja, 
se nos podría argumeatar, con gran aco­
pio de lógica, que ©1 Parlamento en esta 
dicusión poidrá co^rregir Jote grandes y 
disparatados defectos ,de que adolece el 
proyecto. Y  ello sería admisible en  llana 
polémica, si no resultara forzoso eJ) te­
ner en cuenta que la  estructuración del 
proyecto ¡mismo, confunde con trastorno 
manifiesto, cualquiera o tra  in iciativa; 
que aunque aquélla lograse la  aectifica- 
ción en determinados puntos, el hecho 
manifiesto, es fuerza que obliga coerci­
tivamente a seguir la trayectoria d© su 
iniciación. Y  como ésta, en término® ge­
nerales, 68 perturbadora de la  realidad 
©fectiva según la  capacidad d©l pueblo 
español y de lo que aconseja el más ele­
mental buen sentido de la  libertad y  de 
la  democracia, dicho proyecto es inad­
misible, por cuanto a l señalar formas 
precisas a l ©lector para Mnttir su sufra­
gio, no fioJamente .se escarnece el respeto 
absoluto que se debe a  libérrima J  
so b e ra ^  voluntad en el aoto de ejetr- 
citar su legítimo derecho, s í que a  la 
vez el origen de la soberanía que en eilo 
radica queda maltrechamente supeddta- 
tado al capricho tendencioso de la  ley.

Las irregularí'dades ©oercitivae. de la 
voluntad d efelector, que e l proyecto es­
tablece, dejamos de señalarlas por 

cuanto so a 'd e l dbminjo público, concre­

tándonos respecto al particular, a  precisar 
de forma contundente que son ataques 
tan intolerables al invulnerable derecho 
d© ciudadanía, como aoreditativios d©l 

más despótico criterio retrógrado y  dic­
tatorial, de' todo punto inadmisible den­
tro de un régimen de li'bertad y demo­
cracia.

Sin perjuicio de loa defectos de gran 
bulto a  que aludimos, que en el proyecto 
de referencia se destacan, y que por la 
calidad de los derechos que marchitan, 
ee hacen intolerables, en su estructura- 
ciÓD genieral aiireciamos una recopila­
ción de todaa las teorías sustentadias so­
bre tan delicada m ateria fuera de nues­
tras fronteras; y, claro está, que al ha­
cerlo se deja de tener en cuenta lo más 
fundamental y lo más preciso en el buen 
sentido d©l legislador que son las carac­
terísticas de índole cívico y sociaJc® del 
país, donde ha d© causar estado la  üey.

Teniendo en cuenta las figuras má© 
preeminentes que integran la  comisión 
jurídica asesora, autora de este proyec­
to, nos explicamos la existencia de este 
fundamental error; pues ya lo dijo aquel 
clásico griego., qu© e l cerebro humano «e 
divid ía 'en  dos aspectos o  calidades: el 
cerebro fábrica y el cerebro almacén. 
Y  da realidad viene demostrando qu© 
en el a rte  de gobernar y de producir le­
yes por las que han de regirse los .dere­
chos y deberes de las colectividades ciu­
dadanas, si han de tener ■ . • i
lativa, 8© han .de producir en la fábrica 
y nunca extraerse de los acopios del al­

macén.
Oriitóbal R U I Z  QIU
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ü v a n c ^

Crueldades en la legalidad

o  la razón ha dejado de ser el fundamento lógico 
del Derecho, o ,el ministro de Justicia 

legisla para la luna
S i  08  c ierto  (¡ue el esp íritu  del le­

g islador necesaiiam eu te debe de a ju s ­
tarse  on Ja  p iom ulgacióa üe todo tex ­
to  leg a l, a  qu© e i m ism o determ ine, 
dentro cl© la s  e s tr ic ta s  norm as de la 
im ía rc ia iife d , las m ás claras y expe­
ditas reivindicaciones de lo s  principios 
de ju s tic ia , iog-icam enie en juiciando, 
tenemos qne convenir en  qu e don Al­
varo de A ibcrnoa, a l  oonfeccioaiar su 
decreto sobre alquileres, y  m uy eepe- 
ciaim ente e i  segundo, a c lara to rio  üel 
prim ero, h a  procedido de espaidaa a  Ja 
razón y con ló g ica  tan  dispanataüa, qne 
acu sa  e l m ás supóno desconocim iento 
del arduo problem a a  que nos reteri- 
mo8 .

L a  im pericia d el leg islad or e n  los 
decretos de referencia , s e  d estaca  por 
su  ía lta  de equidad, en la  que brilla 
parcialidad m ^ it ie s ta ;  pues en lugM  
de halier pretijad q  norm as sab ias, cu­
y a  e jecu ción  hubiesem determ inado eJ 
am paro ü an co  del leg ítim o  derecho de 
todos, su s dispcsiciones aludidas, sólo 
han creado confusión inaudita, que 
^  traduce en  odiosos litig io s  ju d ic ia ­
les en tre  inquilinos j '  propietarios de 
fincas urbanas, en loa qu e, en verdad, 
nq e s  e l  am paro dei derecho escarne­
cido e l que se persigue por los ims- 
tantea, sm  qu e, por el contrario , lee 
m ueve ©1 afán  de atropellarlo  para  sa­
tis fa cer pasiones de am or propio.

S i  e l  buen sentido su giere que son 
pnncipáos fundam entales e  im prescin­
dibles en  el a r te  de gobernar, e l  encon­
trarse  en  posesión para e je c ita r lo  de 
la  visión ex a c ta  de la  realidad de’ las 
cosas y  La plenitud de ju ic io  baatan- 
te para m edir oon exactitu d  la s  seur 
das precisas que han de determ inar 
la e fica cia  del derecho, s in  m ancilla  
para secto r algu no, e l  señor A lbcrnoz 
an tes dê  prom ulgar los decretes de rer 
ferenoia, consciente d© la  responsabi- 
lidad qu e d  hacerlo  contraía , debió 
abaaiaonar Ja  ca rtera  Ju s t ic ia , pues 
no es_ con ceb ib le  y  m enos tclerab le , 
que,_ desde Ja  a ltu ra  de una- poltrona 
m inisterial, s e  d icten  disposicionas que 
por e l  hecho de qu e su  esp íritu  a rb i­
trario  m e d a  s a t is k c e r  ilíc ita s  ambi- 
ciones de determinados elenientoe, su 
ejecu ción  se traduzca en medida per- 
ju d icia  y  persecutoria de interese® resr 
pefftbilísim cs y  legítimo®, q u e up. go­
bernante^ no puede, en modo alguno, 
con conciencia d© su  m isión, dar basé 
para que atacados a  m ansalva.

.i'A establecam iento de e s ta  leg isla ­
ción, pqr_ decreto sobre a lq u ileres tu ­
vo su  tínica razón de ser  para respon­
der a  reprim ir abusos por p arte  de los 
caseros, cuando, per la carencia  cir- 
^ n s ta n c ia l  de viviendas, e l inquilino 
ten ía  que resignarse a  la  subida de 
precios, por o o  ser le  fa c tib le  encontrar 
otío looai Mñ donde eet*Uec«rse, 1a

continuación de e s ta  anorm alidad vino 
deierm inando en años sucesivos la  re­
novación deJ decj'eto, cuya provisiora- 
lidad, t ie n te  a  ia  le y , s e  lia  veuiüo 
destacanüu en los luisiuos d ecie tos, j>or 
cu anto  éstos ten ían  que ser i'enoivados 
necesariam ente todos tos a ñ o s ; ío  cuaJ 
üem uesira que e l e s f ir itu  del iegisia- 
Uor e ra  ©1 <le lespouü er córcunstan- 
ciaim ente a  a ta ja r  con equidad ios abu­
sos qu e por Ja  crai-encia üe viviendas 
pudieran llevarse a  cabO'; pero respe- 
uuid-;. e l im perio leg a l para  cuando es­
tas cirounstaiicias anorm ales desala- 
recaerán.

P o r  lo  expuesto es m ás ex tra ñ a  aún 
la  conducta del señor Albornoz, ©n su 
fo n n a  de le g is la r  eoJire' e s te  pai'ticu- 
iar, pues a  más de la  fa lta  üe equi­
dad ju ríd ica  de que sus disposiciones 
adolecen, parece, tam bién , qu e ignora 
que hoy ex iste n  enorim dad de locales 
desocupados, y  que, por tanto , acjueJ 
¡u-obíema que deiei'ininó e s ta  leg isla ­
ción C ircunstancial ha desaparecido, 
siendo, en su consecuencia, lo  eq u ita­
tivo y lo  le g a l que ei señor Albornoz, 
interpretanüo ©1 leg ítim o derecho, den­
tro del m ás sano  principio de ju s tic ia , 
hubiera decietatlo una disposición res­
tableciendo e l im perio de la  ley, libre 
de estos apéndices que la  vulneran.

JJespuési de la s  consideraciones que 
dejanics hechas, nos in clinam os a  creer 
que e l señor Albcrnoz, a l en v iar los 
decretos de re feren cia  a  Ja «,G aceta», 
sin m editar sobre ios trastornos que «u 
es-tado ju ríd ico  h ab ía  de pausar en  una 
sociedad organizada y  flo tan te  en las 
realidades de la  vida, soñó conque es­
tas consecuencias só lo  habían de a lca n ­
zar efecto  e n  la  luna, y a  que, segú n  los 
clásicos 'de la  astronom ía, oa planeta 
no habitado. P u es no e s  oonoebible, 
de o tra  form a, e l  o b rar oon tam aña l i ­
gereza fren te  a l  a lcan ce de lo® per­
ju icios S'©ñalados, q'ue su s disposipio' 
nes m inisteriales aludidas, vienen oca­
sionando.

E x u l t a ,  «eñor Albornoz, tan  esca r­
necido e l  es tric to  concepto del d ere­
cho en la  nm yoría de los fallo» que, 
por im p o sic i'^  de los decretos de vues­
tra  excelen cia , se  ven obligados a  dio­
tar los dignctó T rib u n ales de ju s tic ia , 
cuya e jecu ción  e s  la  sa tisfacción  de 
mezquinas pasiones, qu© n-o» oc®»ta 
que los propios abogados d© los inq u i­
linos, com entando la  atrocidad  ju ríd i­
ca producida, no  regatean  e l  m anifes­
ta r que vu estra ex o S e n cia  s e  vió o b li­
gado a  prom ulgar dichas disposiciones 
por la  presión qu© la  e je rc ie ra  la  
naza de u na m anifestación  de in q u ili­
nos, de esos qu e indudablem ente de­
sean ©1 rafaraancho de quedarse oon 
parte de 1© qu e o o  les pertenece.

S i  oomo s e  com enta yor doquier, di* 
ooBCóión ha axútí̂ , ello «» yjM

Lieodichado aú n pora vueetra exceden- 
oía, a m e  el ju ic io  popuiai-; por cua'nto 
tos gODernumes deoeu e s ia r  asistidos 
ue esa  visión e x a c ta  de las leoiiaaües 
que 6i p aís demanda, as í com o u© es© 
i>uen senu do p a ia  apreciai- y  a ju starse  
a  IO qu© ia  ju s t ic ia  iioipLue. Touo ©lio 
con la  entai'eza ¡necesaria para  no fia- 
qucar anee preisioii a lg u n a  qu© ueH'da 
a  vulnerar e^tos principios esenciales, 
por ser e llo  lo  qu© constituye la  garan- 
u as de toda.? Ja s  ciase» so cia les som eti 
das a  eu ju risd icción , haitai' a  ©s-toa 
principios, es  incapacidad. Ceder an te 
ocaccioues, aiemp*© in c itas , acredita 
detMliüad qu© em pobrece e l principio 
de autoridad, siendo adem ás intoiera- 
bu© d ejar ¡tn u n ía jite  ia  com isión de 
un d elito , oou ia  ag rav an te , s i  s© quie­
re, que a i s e r  e je rc ita d a  la  coacción de 
referencia (m é s ta  e x is tió ) , no ib a  p re  
cedida de a Jan es líc ito»  que, au n a  es­
paldas de ia  jey , pudiera haberle dado 
una m oral ju s t iíic a c ió n ; y  s í im pulsa­
da por am bicicnes condenables, para 
perjudicar derecho» de tercero.

N o queda a  los propiétarios d© fin- 
0^  urbanas, después d e  la  iparomulga- 
caón de esto» decretos, m ás g aran tía  
que aquella, qu© se  deriva dei ecuáni­
m e y  recto  esp íritu  de ju s t ic ia  qu© ani- 
m a a  los dignos ju e ce s  que vienen en- 
tendaendo ©n la  nube de revisiones de 
'Contratos de inquilirnato provocadas.; 
los que dentro del ©strec lo m argen 
que las disposiciones del m inistro, tan ­
tas veces oludi'das, lee dejan  en áquo' 
líos casos en qu e la  g o llería  d e  los pro­
m otores dei lit ig io  es  rayana y a  en  el 
desenfreno de la  insensatez, imponen 
eu su» fallos e l cr iterio  ju s to  qu© ton­
to es de desear floreciese en  la s  demás 
esferas o ficiales.

A V IS O
P o n em o s  en  cono cim ien ­
to  de  nuestros lectores  
y anun ciantes  que a par­
t ir  del 1,® d e l pró jíim o  
m ^s de abrii^ la R edac­
ción y ñ d m in is trac ió n  de 
f lV f lH C E  q u ed arán  es ta ­
blecidas en la calle  de 
B arb ie ri, núm . 7 , p rim ero
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a v a n c é

Derrocamiento de una Monarquía

E^s t ampas  de l  d í a  t r á g i c o
por Alfredo-Germán DE BELLVER

A  nuestras maíiios h a  venido a  pa­
ra r  im  m anu scrito . E l  m ero hecho de 
su  procedencia, despertó nuestro in f e  
rés. 1/uego., su  contenido, nos h a  cau ti­
vado y  nos ha hecho v iv ir in stan tes  de 
epiioción. Se  re fie re  a  hechos acaecidos 
en. u na C orte estn a n jera  y en  tiem pos 
re lativam ente le jan os. P or los sucesos 
m inuciosos e  futamos qu e consigna, su  
paternidad debemos a tr ib u irla  a  un 
m iem bro do la  fam ilia  que re inaba a  
la  sazón e n  aq u el país. Adem ás del in ­
terés que en s i en cierran  ia s  escenas 
qu e se  recogen en  esto s apuntes, tienen  
e i  que le s  p resta  la  c ircu n stan cia  de 
ser ésta s  análogas a  ias acaecid as en  
E sp añ a, con m otivo del cam bio de ré ­
gim en.

lUe lo que con tien e e l pianusprito, só­
lo  entresacarem os a lg u nas notas con­
cretas , que s e  re fieren  a  ia  trá g ica  jo r ­
nada fin a l de la  M onarquía q u e nos 
ocupa.

A  lo s  reyes, oomo a  los dem ás m oría­
les, tas oatastro lea le s  ecrprendeu con 
ed anim o conliado en  ia  buena e s t ie lia  o 
sosegado por Ja  teiicidad. E u  ia  uia- 
ñátia. üel día e n  q u e se  iiunuió la  Mo­
narquía eu  cu estión , e l  rey  y  e l  prin- 
oide üereaero conversaron eniretenida- 
m ente soo re  tem as que denotan que se  
Uaiiauau muy a je n o s  a  la  desgiacoa 
que so o ie  euos se n ab ia  desencaueoado.

li>e la  cbai'ia, re iatiy am eu ie larga , 
escogem os e i s ig u ieu ie  p a ría lo  del piin- 
cipe n eieu eio . s i  ah ora , en qu ieora ras 
insu tu ciouee m onárquicas y  sin  apolo- 
gisuas, apu ntar uua co riesia  con un 
piuicjp© no lued'a una m sensatez, di­
n am os qu e la  persona que ha pionun- 
ciauo la s  pa-aoras que a  ouuuuuaciún 
tian scrio im os, es üi.!>W'€la. U igam esie ;

«E lev o  uuus utas qu e m e encuentro 
b ien . 1 ia  m e jo r prueoa ae e llo  es  que 
me sien to  cou anim o, con bríos para 
em pienuer cosas, p a ia  cum plir dos de­
beres que im pone ©1 hecho de se r  tu  
prim ogénito. E s  ta l  m i tervor por lle­
n ar eso s debei'es, qu e qu isiera  tener 
e l pooer ae un tau n iatu igo  y  no sóio 
m i voluntad, qu© por graude que sea, 
siem pre será  eudetxe, com paraua con 
la  m agnitud de lo s  deberes. Además, 
los taum aturgos, s e  b a ilarian  en  pose­
sión  de la  verdad, no s e  verían a to r­
m entados por ia  duda, com o nosotros, 
qu e por ia  duda vacilam os y  e u tre  va­
cilaciones resolvem os sin  saber de la  
ju s tic ia  de nuestros acto s .»

L a s  palabra» ingenuas y  profundas 
a  la  vez, del príncipe, avivan la  in te­
lig en cia  del rey  su padre, y  correspon­
de a  e llas con una lección de su  perso­
n al exp erien cia . D ic e :

« H ijo  m ío, una verdad m aterial pue­
de ser apreciada p o j muchos de ig u al 
m an era ; pero la s  verdades m o ra es  y 
eepirituales son unas y d istin tas para 

isdividuo. Sobr« ua núsno hecho

jnoral, cad a  u no form a su  vm-dad y  n a ­
die ooiiicid©. P o r  esto , todos s e  creen 
poseer ia  verdad y  ninguno sexentien- 
de. Y o , en  m i largo  reinado, h e te n i­
do que co n su ltar a  m uchos hom bres y 
¿ sabes cuándo le s  h e visto d e  acuerdo ?
¡ cuando le s  u n ía  e l  egoísm o o un ap e­
t ito  in con fesab le ! A n te  e s te  hecho, en 
cuanto h e podido, b e  servido siem pre 
a  m i verdad, cu yo fuuüam euto, a l m e­
nos, conocía . L a  verdad de los demás, 
para  nosotros, en trañ a e l p eligro  de 
q u e desconocem os los secretos desig­
nios que ie  sirven  de base,» 

Com entando e s ta  oonversación en tre  
padre e  h ijo , e l au tor de la s  m emorias 
recu erda lá  profecía qu e s e  ie  hizo a l 
principe heredero, en  la  que se  a f ir ­
m aba qu e s i  no  lleg ab a  a  re in ar, no se 
r ía  por u n  accid en te  de la  naturaleza, 
y  a  éste  propósito d ic e :

((Si la s  protecías tuviesen base c ie r ­
ta , probarían que lo» augures domina­
ban los secre to s  de la Providencia, y , 
por ende, la  e x is te n c ia  d e  ia  Providen­
c ia  m ism a. D esgraciadam ente e i d ^ - 
tin o  d el individuo s e  form a por cir- 
(ninstancias a je n a s  a  ia  propia voluntad 
e  in d iieren tes a> destino qu e determ i­
nan. l»a v ida nunca e s  u na lín ea  recta , 
sino u n a  E n ea  qu© q u ieb ia  en  varios 
accid entes, prósperos unos, adversos 
otros, y  e n  ta  qu© u no de esto s ^ c i -  
dentee. d e ja  honda hu ella  y  desvirtúa 
a  lo s  dem ás.»

C erca del m ediodía, ©1 rey  recib e  ai 
presidente del Consejo de M inistros. 
E s te  le  in form a de qu e e l resuitaUo de 
la s  ©lecciones oe-ebradas e l  o ía  a n te ­
r io r  no ho sido saE siacto rio . i-e ro  ha­
b la  d el hecho como de un accid en te 
má» de la  v ida p olítica , y  s in  a tr i­
bu irle una im portancia fu n esta  para la  
M onarquía.

E l  rey  re c ib e  a  o tras personalida­
des. N ingu na de ©Has le h ab la  (ied 
peligro que s e  hallan oorrieniio. P o r  fin  
lleg a  a  presencia üel re y  uno qu e ha­
bla  con  ©.andad y  con  vehem encia, lis  
un r-.arHATij)i_, P or lo  qu© ©a las memo­
ria s  que seguim os se  consigna, ©1 rey 
no se a iarm a. E s  m a s ; parece qu© .cree 
q u e ©1 cardenal h ab la  a i  dictado .de la  
pasión. L a  m ajesiad  del je t e  del E s ­
tado s ig u e  se ten a  y confiada. Nos l i ­
m itam os a  ti-ansoiibir unos párrafos 
del caid enal. A ü im a  éste  en su  dis­
curso :

«Señor, esa la  cap ita l de m i archidió- 
cesis, en las elecciones de ay er, triu n­
faro n  k e  enem igos del a lta r  y  del tro ­
no. E l  resp eta  a  vu estra m ajestad  m e 
contiene la s  lág rim as a l señalar este  
hecho luctuoso.»

((F n  d ios vengador parece que haya 
dotado a  unos hom bres de sagacidad 
y  ariiíicioi para beducir al pueblo y

com binar lo© m edios da arru in ar la  re­
ligión y  e l  trono.»

«H e im petrado la  lúa d ivina para  es­
tu d iar ©1 íenóm euü, y tras bouda me­
d itación , lo  a tribu yo  a  la  in g ratitu d  
d el pueblo.

A  todos los ñ eies de nuestra  arch i- 
diócesi», hemos dauo repeEdas pruebas 
de nuestro, am oi y  so licitu d  p asto ia i, 
y  soore ellos hem os deiramado. bienes 
esp iritu ales y  m ateria les s in  cuento. 
O üseehai, a h o ia  e s te  am argo fru to , de  ̂
bemos a tribu irlo  a  la  hum ana in g ra ti­
tud.»

«S e ñ o r; Tiem po ha qu e conocíam cs 
e l p e lig ro ; pero  apoyándonos en  la  
a u i o r n ^  de ban  tireg o n o  Magno^ ha- 
oiam os guardado silen cio  p a ia  no irri- 
xar a l  enem igo con  ia  verdad, tem o  
rosos de qu e s e  abandonase a  m ayores 
e x ce so s ; pero ah ora  hablam os L eles a  
la  d octrin a  de la  venerable santidad 
ctó P ío  D i ,  que ad vierte q u e n o  e s  ii- 
c iio  c a lla r  cuando s e  corre e¿ ú itiino 
precipicao.»

«Creo que nos am ag a grave peügro. 
Y o  m e ju zg aría  in tie l a  m i m in iste­
rio. y  traidor a i mismo Je su cris to , q u o  

m e ha constitu ido aizobispo y caid en ai 
para veiar so b re  su  ig lesia , s i  a h o ia  no 
d iese a  vu estra  m ajestad  ia  voz de alar- 
p ía  y  no m e ap restase a  ia  lu cha.»

D espués del cardenal, ©1 rey  recibe 
a  uno de su s in in isu o s. S e  tra ta  de un 
v ie jo  am igo. Lonjuntainent©  han sor­
teado gi'aves peligres p olíticos. E n tre  
©lios no ex is te n  secretos, b e  tu tean  y  
se tra tan  con o-aridad que, ©n o(?asio- 
nes, degenera en rudeza. E l  m inistro 
p iu la  con n egros co lores la  situacnán 
y  ©lio es  motivo, pora que ia  conversa­
ción se  desarrolle o ra o ca  viveza, o ra  
con expresiones crudas, ora e n tre  re ­
crim inaciones popias d e  lo s  qu e han 
oradiO' en  oomún.

E l  diálogo e n tre  e l rey y  e l  m inistro 
es. tam, elocu ente, que pie»cindiinx>s de 
los coiuenuuuo© que h ace e l au to r de 
la s  m em orias. A hí va, escuetam ente, 
porte üe ia  conversación. ,Ei ieotor ju z ­
gara, sin  qu e pese sobre su  ánimo, la 
su gestión  que en trañ a todo com enta­
r io :

E L  M IN IS T R O .— Tú  h as deshonra­
do a  los políticos, sin  consid eiar que 
luego te  verías forzado a  u tilizarice 
nuevameoite, y  qu e e llo s  corresponde­
rían a  tu  tem eridad prgonando tu s f la ­
quezas.

E L  R E Y .— E so , e l único que lo  ha 
practicad o  eres tú . Cuando a lgu ien  ba 
podidci auular tu prepouderancia polí­
t ic a , te  has apresurado a ponerle en
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la  p ico ta  y  ha® entrado a  saoo en  La 
vida pxivadá para escaxnecorl© por 
com pleto.

EiL iU J í I S T R O .— Y o  jam ás h e ape­
lado a  esos procedim ientos, y  prueba 
de e ilcs  la  ten go  ©n q u e no h© perdido 
la  estim ación personal d© Ja  gente, lo 
ünioo que no debe perder un bom&ie, 
y  que tú , irrem ediablem ente, has per­
dido.

E L  B E Y .— M e la  habéis arrebaitado 
vosotros, Imciendo que ap areciera  co­
mo encubridor de a ctcs  poco honestos.

E L  MiN’I S n U ) . — 'Pero «i tú , on fo r­
m a escandalosa has fiscalizado siem pre 
los a c to s  d e  todos, en  térm inos, qu© 
m ás qu© velar por e l  bien pú blico  pa­
recía  un ©sabrupto d ei despecho, por 
qu© no fi© había  captado tu  vo.untad.

E L  B E Y .— Sólo fa lta b a  qu© tú  pro­
fir ie ra s  ©sas palabras p ara ra tif ic a r­
m e en  ©1 oonvencipiiento d© qu© ©í 
error cap ita l d© m i vida ha eido' e l  ha­
berm e rodeado d© g en te  p a ia  ia  que 
no e x is te  la  virtud d el agradecim ien­
to , ¿Q u é hubies sido d todos vosotros 
sin  m i fa v o r?  ¿ií)ónd© radicaba vuestra 
fuerza m ás que en m i voluntad? 
¿Q u ién  os cubóla del odio qu© siem pre 
habéis inspirado a i  pueblo, m ás que 
m i am paro?

E L  M IN IS T B O .— ¡Si has tnido la  
desgracia  d© qu© todos Jos qu e t© han 
rodeado han sido unos malvados. ¡ T o­
dos! A  la. h istoria  cau sará  asom bro. 
N 1 por excepción  has tropezado, con un 
hom bre d© bien. Con ©Uo' t e  expones a  
su frir o tra  desdicha m ay or; que la  gen­
te  crea  qu© la m aldad rad icaba en t í  
n o  en  quienes te  rodeaban.

E L  B E Y .— S i  la  h istoria  y  la  gente 
m e ju zg a .a m í, por vosotros, desde 
luego,

e l  M IN IS T R O .— T© ju zg ará  por 
tu s o b ^ ,  que a  nadie s© pueden es- 
capar. T ü , a  los d© esp íritu  re c to  e  in- 
íle s ib -e , le s  has apartado d© tu  gra­
cia , y  a  los de esp íritu  débfl les has 
^ rv e rtid o , para  utilizarles a  tu  a rb i­
trio; E n  cuanto a  in te lig en c ia  te has 
creído siem pre superior a  todos v  d© 
alu  ou©, desatentado, hayas em pren­
dido íae em presas más locas, rechazan­
do V haciendo burla del o cn se jo  d© lo© 
prudentes. Cuando has hecho, ju stic ia  
ha «ido a  la  fuerza, y  el qu© forzosa­
m ente ©s ju stic ie ro , en vez de corazo­
nes agradecidos crea hombres que 1© 
mOTCspreoian. H asta  tu. más a lte  atri- 
buto, qu e es k  g racia  rea l, cuando lo 
ñas utilizado ha sidO' para  que concre­
ta se  e;n u na arbitrariedad . D espués d© 
conocida tu  obra, puedes q u e ja rte  d© 
k  nuestra.

. E L  R E Y .— S i h© com etido in iu sti- 
^ . y  erro res , sólo D ios en  m i puesto 
hubiese sido oapúz de e v ita r  uno© v  
otros M e he tenido qu© m over ©n el 
m ar borrascoso d e'vu ostros ©goísmios 
de vuestra© concupiscencias, d© vues^ 

1fi contrad ictorias, sin uu
n o b ie a fa n  y  sm  un ideal honradam ente 
SCTtido., H ab éis hecho sj.empro como 
« a s  cuadrillas, que, por grande qu© 
sea  ia  presa, no  s© pued© ©vitar k  pe­
lea  a  La hora a e l reparto.

Creemo#- qtte Aitidido»

s© re tra ta n  con perfección en sus pala­
bras. ¡ P a ra  qué ahadii,, por nu estra  
ouenta, alguna ptnoeiaáa que, fcrzosa- 
m ente, ser ía  in ferio r a  la  re a E d a d ! 
Adem ás, nos lo  veda k  circunstancia 
de tra tarse  de hom bres a  lo®, qu e no 
conocem os n i  por referen cias.

PimPíDIIS Oí lUOH
[ H i i s

L e ja n o  aq u el d ía  9  d© m arzo d© 
li to i ,  y , siu  cm Liaigo, ¡com o  lo  acer­
ca  la  uecenciou ü© ium iuii u asa iie iio s! 
V ue+ve a  louiai- inuutte loUo lo le ie ie n - 
l© a i  ateUiLaao co u u a  j^auaiuo 
l ia  peisecuciuii lUe nu iniOiCaauv© oa- 
p in o o  u© iiteiai-U ia poii.uiaca,, iuacaoar 
uo. li©  aqu í qu© a  ios oue© auos s© 
ita u u u a  ©1 capiüii-o cou la  cai*Vuia ue 
La®auejias, u© aqu ei iic.mm© qa© lieg o  
a  iouiai' pii-ioiciouetí. © xnaordiiiaiias. 
en tix iinagiuaciou  popiuai'. ¿u-omo üu- 
yo ixaiuou casaueua& f j .̂1 ©^asouio U© 
s a  la g a  eoijBHi,uy© u na av©ucuiia apa­
sionante.

¿D onde el tercero?
R am ón  Casanellos, lig u ra  re lev ante 

d ci a iiiesg au o  u io  aiiaiqunsia, ini©- 
resó. m as qu e su s oouipaueios. a  ias 
g eu ies. i5u au uacia , su  juventu d, y 
ma» q u e ñaua ©i m isten©  ©n qu© ha­
b ía  saoiUo sdiuai'se, .cautivaba a  la  
opm ión.

n. (jasau ellos s© '1© situ a b a  ©n qu i­
nientos sHios a  ia  vez. A iien tias t ia ia  
t n  ja q u e  a  toda ia  p c iiu ca  españoia.

iuamon iLasaneiias iiupo ü© prnina- 
n ecer en Aiaui’iü  ce rca  ue dos m eses. 
E n  ©se üem po samó a ig u u a  vez u© vía- 
pe, y  aun a  u n o a ja r  com o aio a iu l ©n 
aiguu pueoieuito cercano, p'ieseiiüia- 
ba üesüfe lo» tranvías, ©n ios ca ies , ©a 
los te a iro s ...  e i  espectáculo, u© su  pío- 
P'ia búsqueda, E ra  a c to r  y  espectador 
a  la  vez, A lgu na vez tuvo oportunidad, 
de n acer u ou ias so.br© su  buena o m a­
la  «.uerte.

Dan, m edio m illón d© pesetas— di­
c e  un caballero  a l m ism o L as.anellaa~  
a  quien en treg u e, m uerto o  vivo a l 
«pájaro».

~ i 'u e s  yo, s i lo  viese— ^responde e l 
m teresado— , g anaría  ©1 premio.. i  me- 
jq r  io  © nuegai'ia m u eito  qu© vivo. A sí 
com o así, ten go  m al carácter.

R am ón .rab© íin g ir  m aravillosam en­
te , y ocasión hubo en  Ig, que ju g a ra  
oon Ja verdad^

— i Y o soy C a sa n e lk a !— d ijo  a  una 
m u jer.

/Oomo dudas© k  in feliz , é l in siste  
de nuevo.

C a ü i S ^  b ie n ! ¿N o  v es q u e soy

¿Q u é 1© llevaba as í a  ju g a r  con la  
m da y  Ja  libertad . A caso  qu ería poner 
bien a  prueba la  fortuna.

AJ fin  hubo de sa lir  de M adrid, 
donde pernoctaba a lg u n a* noches en 
Jos su bterráneo* del «M etro ).

N ingún refu gio  tan seg u ro  com o el
c«a tro  d« Xas' grande* « u d ad a* p tu *

huir a  k  acción' de la  policía, que, 
por razonesi basadas en  k  experiencia, 
tiende a  in vestigar e n  Las afu eras. B n  
e l centro , y , .si e s  posible, en  la  m is­
m a casa del d irector general de Segu­
ridad, puede cantar v icto ria  un ©r- 
•soguido, «¿tímpre qu© esté  adornado 
ocn la  buena cualidad d e  la  discr© 
.ción.

ü n  incid ente puso a  R am ón Casa- 
neüas en  la  nec^esidad de aoanfloiiar 
ü astiJia . E n  e l puetoo. cercano  donde 
trab a jab a  d e  a io a iiil doiuua ©n una 
pequeña cas® abandonaua. üi©r.ta no- 
chq, después a© c í r  pa.»os alrededor 
d© lia casa, sabiendo qu© ©ra seguido 
de cerca , en g atilló  la  pistola para 
pres larse a  la detensa. iácmbriEts iníor- 
m es que podían leco rd ar tricornios en 
banoauas, asom aron a  la  ventana. Ca- 
saneü as dispara su «E tai»  9 ,bo. R e- 
g ccijau o , com prueba morneutos des­
pués su erro r, t ia ü ía  m aw üo a  un ca­
ballo. E l escámüaio qu© supuso esto  vi­
no a  poueri© en ^gran peligro, d o r  e s ­
ta  roíOü, sen tía 'u ep esiu ad  de tiosiar 
darse a  B ilbao , dond© con taba com 
amigos, leales.

P or tie rra s  de C as tilla .— U n  wendetlor 
ne n v iia iita s

L'n burro cargado de hortalizas. © 
indum enw uia a .u can a  s iiy itro n  a, R a ­
món ue pao© pai'a cucunu' p er la» na- 
r ie ie ia »  y.© nwpana. m ico u u o  ©n su  
viaj© muiupjes. veces a  la  u u a ia ia  ci- 
voj. qu© uiu ica soopepnaoa ten e jj de­
ja n te  ©1 en tonces anaiqu ista ..

E l cam arero
E n  B ilb ao  encuentra trab a jo  de ca ­

m alero , t  n a  buena luauana, cuantío 
«e au 'ig ía  a  coi>i-ar su  soiuaua, ©ncon- 
iraudcoe agobiauu ü© una necesiuad, 
oboerva a  jo s  ag en tes p oaciacos oon! 
veisanuo con e i yueno ueii ca ie . üooa- 
nenas, u e m uy buena gana, len u n cia  
a  su s sueiuos. i a  sanen a© «u ©oton- 
c ia  ©u nuDaO'. Viajanuo siem pi© en 
U anvia, p iecaucion  que au op ia  con 
írecu en cia , teniendo e n  cu enta que 
B ilb a o  es poboacion pequeña, y , por 
lo  tan to , la c ii a i encuentro , o y e  un 
diálogo qu© le  pone en  g u ai'd k .

— Uieo qu e Lasanella» ge encuentra 
aquí.

—  Yo s é  m á s : qu e La P o lic ía  1© pisa 
la s  huellos.

E l pasaporte,—  M isteriosam iente apa 
rece  el sello del Gobierno c iv il

S u  esta n cia  ©n B ilb ao  vino a  ha­
cerse im posible, lo  mismo, qu e en  Ma/- 
drid. L e s  prepaiativü.s del pasaporte 
s e  u itim aroñ apresuradam ente. J jo s  
am igos, pocos p eio  valiosos, supieron 
vencer todos los obstáculos. E l  seJio 
dei (Gbieino c iv il, d© modo incom pren­
sib le , ap arecía  en k  docum entación. 
A lgún o ía  escrib irem os e s te  rep orta je 
in teresante.

E n  A lem an ia
B aíaón  lleg ab a  a  ocupar u a  t h í t t i a -  

ít) ailte 6ü la  serie  de falsos Cksane- 
lias  presentados en  Ja o ficú ia  dcl par­
tido com u nista alem án. Su p íao tad * su 
personalidad varia# v«as, cuando üe*

'
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gó ©1 au tén tico  sua eam aradas u o  1© 
creían , y  1© tra taban  oon reserva.

L a  fe liz  o ircunatancia de e n c o n tr a ­
s e  en  la  cap ita l alem ana A ndrés Nin, 
com unista español, y  e l  conocerse en 
ÍBarcelona, v ino a  so lu cionar e l pro­
blem a de la  indentificaoión.

A  Rusia

S u  aiiiarquismo no debía ser tan  pu­
ro com o e l de L u is  N icoláu, puesto, 
qu e so licitó  inm ediatam ente un pase 
para R usia,

E n  R u sia  ©s recibido con honores, 
y , alistado en  el e jé rc ito  ro jo , pron 
tió lle g a  a  com andante aviador. S u ­
fre  alg u no* accid entes, y l por ú lti­
mo, e s  destinado a  u n  puesto en la  
pesada m áquina burocrática d© StaHu.

Oasó C asanellas con u na joven bol­
chevique. Ju n to s  sigu ieron  los cursos 
del m arxism o' en  ia  universidad. E lla  
le ayudaba m ucho ©n sus labores es­
colares,

Casanellas y  T ró tsky

E n  su s prim eros tiem pos de guar 
dia ro jo , e l  em igrado español pide 
peniiis’o p a ia  s-alir u n a  tarde. Su  je ­
fe  se  lo  n iega, v  entonces m archa por 
su  cu enta y  riesg o . E s  a  la vuelta 
cuando e í je fe  m onta en cólera contra 
el indisciplinado y lo  arresta .

Enterado T rc tsk y  del caso  levanta 
el arresto  a l soldado y  condena al •' fi- 
cial.

-C asaiie llas^ -d ice a l o fic ia l—  im
tiene por qué sab er su o ficio  n i m u­
cho,? ñ ictivos p a ia  sen tir d'Cberes d© 
disciplina. A coa de lleg ar del campo 
an arqu ista . E n  cam bio, tú  s í tienes 
motivos para, conociendo est© antece­
dente. siaber tu  oficio .

V ia ie  a  España

Las. últim as elecciones a  C< rtes 
abrieron u na interrogant©  sobre e l  re ­
greso  a  E sp aña de Ram ón Ca-"an©l!as. 
Estei in t e i T O g a n t e  quedó cerrado par 
cíficam en te  en Carm ona.

¿ H a b ía  perdido a lg o  en E.spaña? 
U nos afirm an y  o trcs n iegan . En ta n ­
to , h a  perdjdo la  libertad , una parte 
de la  libertad ,

Marcos G O M E Z

Las C o r te s  y el 
e g o ís m o  de sus 

m ie m b ro s
Eí egoísmo de los hombres busca fór­

mulas inusitadas y peregrinas para en­
mascarar los designios que le  mueven y 
animan.

De este, egoísmo, en íom ia rápida y

rotunda, no ha-n sabido d e ^ s e e r s e  los 
diputados de las Cortes Constituyentes.

Claro qu© el hecho de sacrificar el pro­
pio egoísmo significa la poeesi'ón de una 
disciplina ética, que no está aí alcance 
de todas las,_ fortunas. Pero las circuns­
tancias de Ta vida, a veces, nos impono el 
deber de ser héroes a  la fuerza.

Y  ninguna circunstancia más grave que 
ía  -de ser diputado constituyente de un 
país.

Pese a  los aspavientos ,de unos y a  las 
protestas agresivas de otros, es un heoho 
irrefragable que la duplicidad de cargos 
se da en muchos diputados.

E sta  realidad ha si'do, en .parte, la cau­
sa del menosprecio en que han caído las 
Cortes ante la  opinión.

S i en las Cortes de ía  monarquía ocu­
rría lo mismo, es un argumen'to favora­
ble a  los que ahora censuran que suceda 
Sa propio.

Algunos diputados han cometido la  in- 
sdgnte torpeza de evocar lo que acaecía 
antaño como .paliativo de lo  qu© está pa­
sando.

Todo lo contrario.
Precisam'epite ahora no id:eb© ocurrir, 

poipque fué uno de Toa faotores que con­
tribuyeron a  derrocar la  m onarquía; pues 
autorizar en el presente una anomalía, 
por 'ía razón de que existe uji! preceden­
te  monárquico, sería admitir la  posibi­
lidad de que ,en k  República se den to­
dos los desenfrenos que registró la mo­
narquía por el mero hecro de que se 
daban en o! régimen sepultado.

Lo grave dal .problema se halla en la 
circunstancia de que aügunos diputados 
esperen a que se aprnebe el proyecto de 
Tey de incompati.bilidades para optar por 
un cargo entre los que se desempefiaen.

Esto será legal, pero no e s  moraJl
Antes de .discutir ése proeycto de ley, 

oon eí fin de que la  opinión, púbüca no 
les califique de jueces y parte, los dipu­
tados deben optar y renfunc'ar.

Es la única manera de demostrar que 
nos movemos en uu ¡nivel é'bico supe­
rior.

Es algo así como hacer uno aguas en 
un callejón, y al mismo tiempo d ecir; 
Mañana no lo haré, porque' Jo voy a pro­
hibir.

E l señor Azaña, en las Co.rtes, cuando 
cuando se habló de este asunto y ,se co­
mentó lo que se  deciía de público, en un 
arraiíque de soberbia., d ijo :

Esos rumores se deben despreciar 
olímpicamente.

No, señor Azaña, no. S e  debe despre­
ciar olímpicamente lo que digan peque­
ños núcleos de despechados, de malva­
dos, de gente insolvente; pero no lo 
que diga la opinión pública; porque en- 
topces lo qu© «e hace no es despreciar, 
sino retar, y los que en ía  monarquía 
retaban a  la  opinión, ya sabe el aefior 
Azaña cómo fenecieron su vida política.

iiifliitiiiiiiiiiiiimiimiuiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiñiiiiiiHiimiiiiiiiMi

NUESTRO FERVOR 
POR LA REPUBLICA

.(AVANCE)) S E  H A L IiA  EN  
I/'AS P O S T R IM E R .IA S  D E  S I '  
V ID A  COMO SE M A N A R IO . CO­
MO Y A  S A B E  E L  L E C T O R , 
D E N T R O  D E  B R E V E S  'D IA S,
■SE’ DAR-A A L.A E S T A M P A  CO­
MO D IA R IO .

E S T A  C IR C U N ST A N C IA  N OS 
L L E V A , COMO D E  T-A MANO,
A  H Á C E'R  P E Q U E Ñ O  B A L A N ­
C E  D E  N U E ST IL V  ACTUACIO'N 
E N  E L  T IE M P O  Q U E  CON TA­
M O S D E  V ID A .

N U E S T R O  ID E A L , E-N F O R ­
M A C O N C R ETA  Y  VTGOR.OSA,
HA. EN C A RN A D O  E N  E SO S 
PO STU TA tD O S. E L  B IE N E S T A R  
D E  E S P A Ñ A  Y  L A  C O N SO L I­
D A C IO N  D E  I/A R E P U B L IC A .

E N  D E F E N S A  D E  E S T O S  N O­
B L E S  PRINCTPIOvS, OUE, SO N  
L A  R .tZ O N  D E  N U E S T R A  V I­
D A  P E R IO D IS T IC A '. H EM O S 
A TA CA D O  CON B R IO , P E R O  
D E N T R O  D E L  D EC Ó R O , A  

-H O M B R .F S  Y  P ;\R TTD O S Q U E  
V IV E N  F N  E L  CAM PO D E  T>A 
R EP U B T .T C A . Y  O L E ' S-IEN TEN  
P O R  E S T A  U N  F E R V O R  PA - 
iRETO A L  N U E S T R O .

M A S I E S  TTEArOS C O M BA TI­
DO. P O R O U E  H O N R A D A M EN ­
T E  C REE'M O S ^OrtE STRAT^N 
M A L  A T A  R E R D B T T F A  A' 
C O M P R O M E T E N  ET, P R E S E N ­
T E  Y  P O R V E N IR  D E  F SR A N A .

NO S IR V E N  CON T E M .T A D  
A U N  P A IS  T  A  U N A S IN S ­
T IT U C IO N E S  A O T E T T D S  O U E  
G U A R D A N  S n .F N C T O  A N T E  
I/ tS  D E S A C IE R T O S  D E  T D S  
QUE. EN H A RN A N  e t , R Q D E R .

ET) AMOR, A  E SP A Ñ A  Y  A 
L A  R EPU BT.TC A  N O S ORT,TO-A 
A TO D O S T,OS O R E  RENTTMO.S 
E N  R.EPUBT.TCAN O. A  R E A L I­
ZA R U N A  O BR A  D E  IN T E R ­
P R E T A C IO N  Y  D E  C R IT IC A  
E N  T/OS N EG O C IO S P U B T J-  
C O S. Y  A L  C T n fP T ,IR  E S T E  
D E B E R , S E  P R .U E B A  U N  NO- 
RT,E F E R Y O R  P O R  L A  CAUSA 
P U B L IC A .

V E A S E  COMO N U E S T R A  AC­
T IT U D  C O M BA TIV A  F.S H I JA  
D E  I„A F E  E N  TO R DE¿?TTNOS 
D E  E S P A Ñ A  Y  D E  LA' R E P U ­
BLIC A .

uiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim iiniiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiim iH n
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Semana Santa
[listo [livoilo 0 0  la [ÍII2

(Después de esto  considera cóiuo el 
^ ñ o r  fu é  enclavado eu  la  cruz, y  el 
dclor que padecería a l  tiempo que aqu e­
llos clavos gruesM  y  esquinados en ­
traban por las delicadas partes del m ás 
delicado de todos le s  cuerpos. Y  m i­
ra  tam bién lo  que la  V irg en  sen tiría  
cuando viese ocn sus ojos, y  oyese con 
9U8 oíuosi lo«s crueles y  duros 
que sobre aquellos, m iem bros divina- 
es  tan  a  menudo caían . M ira  oómo 

iueg'o levantaron la  cruz en a lto  y  có­
m o le  fueron a  m eter en un hoyo que 
para esto  tenían hecho, cómo., según 
eran  crueles los m inistros, a l tiem po 
del a sen tar la  dejaron caer de golpe 
y  a s í  se  estrem ecería  todo aqu el santo 
c u e i ^  en e l  a ire , y  s e  rasg arían  m ás 
la s  llagas, y  crecerían  m ás su s dolo­
res.

P u e s , ¡o h  Salvador y  R ed en tor mío !
6 Que corazón habrá tan de piedra que 
no s e  p arta  de dolor, pues en este  día 
^  partieron las piedras, considerando 
lo  que parece en. esa  cru z? Cercádote 
han,. Señ or, do'ores de m uerte, y  em ­
bestido han sobre t í  Ja s  o las  d e , la 
m a r : atollado: has en e l profundo de 
los abism os y  no h allan  sobre qué es­
tr ib ar, E l  Padre te  ha deram parado; 
¿q u .e^ p e .rae , Señor mío, de los hom­
bres? Los enem igos te  dan g ritos, los 
am ig o srte  quiebran e l  corazón, tu  áni­
m a esta  aflig id a , y  no adm ite consuelo 
por m i am or. D uros fueron cierto, mis 

tu  p en itencia-lo  declara. 
Véote, R ey  m ío, to .sido con un made­
ro  : no hay quien so sten g a  tu  cuerpo 
am o tres garfios de h ie rro ; de ellos 
cuelga tu  sagrada carne, sin  te n er otro 
r o t n ^ r io  j cuando carg as e l  cuerpo so- 
w e los pies, desgárranse la s  heridas 
de los: pieg con los clavos que tienen 
a trav esad os: cuando lo  carean  sobre 
las m anos, desgárranse la s  heridas de 
los manos con e l peso del cuerpo Ño 
se  pueden socorrer los m iem bros unos 
a  otros sino ooui ie n a l p eriu icio . Pues 
la san ta  cabeza, atorm entada y  en fla ­
quecida con la  corona de espinas, ¡q u é 
alm ohada la  so sten d rá ! ¡O h , cuán 
bien em pleados fueron a l l í  vu estroj 

,^ r e “ í-''iína. V irg en , para  este  
o f ic io ! Mas DO servirán ahora a ll í  los 
TOOstroa, sino los de la  cm z. gobre • 
ellos se  reclinará la  sagrad a cabeza 
cuando quiei.era descansar y  e l  refrié 
g e n o  qu e de ellos re c ib irá .' será  hin­
carse  mas la s  esp inas por e l cerebro, 
bobre t̂odo ^ t o ,  veo esas cu atro  lla ­
gas principales oomo cu atro  fuentes, 
que w fá n  siem-nro m anando san g re- 
veo e l suelo encharcado y  arrollado de 
M ugrer veo esb tan  precicso  lico r ho­
llado y  derram ado sobre la  tierra , dan­
do voces y  clam ando m ei'or que la  san­
g re  de A bel, piies aqu élla  pedía Ten­
a z a  « n t r a  e l hom irida. m ás ésta  pi- 
Q© perdón para ©1 pecador.

ALO NSO  C AN O . C risto llorado p o r un anget

Compasión de Jesucristo a l v e r a  su  
M adre  Junto a  ia cruz

¿ Quién podrá, oh buen Je sú s , de­
cla ra r lo  qu e sentías puendo oonside- 
rabas la s  an g u stias de aq u ella  ánim a 
santísim a, la  cual tan de cierto  sbaías 
es ta r  contigo  crucificada en la  cruz; 
cuando veías aquel piadoso oorazón 
^ s p ^ d o  y  atravesado con cuchillo  
de_dolor; cuando tendías los o jos san ­
grientos y  rn iiabas aqu el divino ro s­

tro  cubierto  de am arillez de m uerte, 
y  aquellas an g u stias  de su ánim a, sin 
m uerte y a  m ás q u e m uerta, y  aq u e­
llos ríos de lágrim as que de sus purí­
sim os o jos sa lía n , y  o ías los gemidos 
qee se  arran.caban de aqu el sagrado 
pecho, exprim ido» con e l peso de tam 
grave d olor? V erdaderam ente no se 
p u ^ e  encarecer lo m ucho qu e e s ta  in- 
vi.sible cruz atorm entaba tan  piadoso 
corazón.

F R A Y  L U I S  D E  C R A N A D A
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n fieioes Sáoto 
en Pnente ieni

Me lo pide usted ...—lEI empefto sería 
estéril.—  Saliendo del compromiso.—  
Ahí van esas cuartillas.— Una punti­
lla que es un escudo de armas.— t Vi­
no ahora, vino luego y vino siempre! 
La vinicola obsequiosidad de una fa­
milia.—  Religiosidad y paganismo.—  
Apóstoles, cirinecs y . . .  «damajuanes». 
¡También ia gente del Cielo...I— Un 
cuadro de insuperable belleza.— Las 
túnicas de «El Repórter X » .— Nuestra 
calle de la A m argura— Un «Mazare 
ne» que se pelea con su sombra.— Pa­
rodiando upa quintilla.— Hcmanaje 
obligado a la galantería pontanense 

Breve introducción

M e pide usted, querido, director, 
umas euartilla® acerca  de la  Sem ana 
Santa ©n Pueoite G eiiil, e l pueblo b e l k  
V rieu te  de la  ubérrim a ©ampiña cordo­
besa.

E l  eo iw ñ o , hoy, sería estm|,_ pue® 
tal Tomi Jas cosas de La re lig ión  en 
nuestras horas de laioo vivir, qu e te­
m o g a sta r iiiú tih iien te «cl an ticip o  de 
la  adm inistración» realizando un viaie 
a  la  gentil ciudad pcntanense, donde 
«por sonar demasiado las descarga.' 
del p istolerism o», .ro liabía hogaño ce 
remonia® de Sem ana Santa.

Y  com o e s tá  en mi deber serv ir sus 
deseos, ah í van unas páginas de m is 
m em orias, qu e daiáii a  usted u na im -

Sresión e x a c ta  de lo que en la  seimn.a 
e pasión aconteció  por a llá  ab a jo .

TTsted V lo.s lectores de A VA N CE 
habrán de perdonar, disculpiíndóme 
l'or la.s razones aducidas, los an.acro- 
iiisiiK s que adviertan y las notas de

índole personaJíedma, de la® qup no 
piuedo prescindir sin  detrim ento del 
trab a jo , sin má® exordio ni expli.ca- 
ció®, dioe a s í ;

Fe, mujeree guapas 
y .. .  vino.

«Dispoaied de mi persona, 
auto,ri(kdes g en tile s ; 
y  s i  un sayón me. p re ^ n a , 
sea  m i C alvario  iíoriíe®  
y  mi m u erte de «una m ona».,.

A hí, eu esa qu in tilla , qu e para ma­
yor carácter, e s tá  en  la  e tiq u e ta  de 
una botella  que enederra un M oriles e s ­
tupendo— i lágrim as de so l ¡——quedan 
concretada® las fam osísim as fi.^ tas de 
Sem ana S a n ia  en P u en te  G e n il; y  si 
hem os de apu rar un ta n to  e l  concepto, 
poiuC' apuram os una.s cuantas botellas, 
tam bién es  la  concreción de un v ia je  
realizado a  la  hospitalaria y hermosa 
ciudad pontanense por los admirados 
periodistas « E l R epórter X)i y 
«('?. L eó n » , com e l m odestísim o que es­
ta s  líneas e sc r ile .

I Hay que «ajumar­
se» a la fuerza!

E l  qu© sea más virtuoso, lionesto y 
ecu ánim e; e l  que h aga un cu lto  de. la 
sobriedad ; aquel qu e m ás pregone su 
cualidad de abstem io, qu e vaya a  P u en ­
te  G enil en Sem ana /Santa; y  si a  la 
m edia hora de l l e ^ r  no tien© «un ta ­
blón de once toneladas», nosotros so­
m os cap aces de inscribirnos en la 
U nión P atrió tica .

E n . P u en te  Geuil hay iiue «ajm iiar- 
se» a  la  fuerza, .sin c tro  rem edio; por 
la® buenas o  por las m alas, como s e a ; 
sin  que valgan alege.fione© ni p retex­
tos, por muy respetablev* qu e seaip...

Y a  pueden ustedes invocar lo que 
qu ieran . Todo e s  pelrdeir e l  tiem po. 
;S©  «alpistelaráii» as í <^tén en tran ce 
de re c ib ir  la  Ext.j'eiiui U nción «in a r­
tículo m ortls» !. ..

Verán ustedes !o que 
hacen,

uEíl R ep ó rter X)> y e l in frascrip to

fuim os galantem ente invitados a  las 
Ñestas pontaneuses. Cuando llegam oa, 
llevados desde la  estación a l pueblo en 
un caiTÍcoche desvencijado, qu© arra.s- 
trab a  ubi caballo  loco m ás grande que 
la  G ira ld a  y  un burriquito m oruno, pa­
ra  que con traqueteo, llegáram os ya 
«m areados», en m edio de una i’a ile  del 
tránsito  hallam os a  «P . licón» vertido 
de Nazareno v un «cardeoial» en e l 
o jo  izouierdo, «como una «papa» de 
niedio kilo.. E n  la  d iestra  most.raba un 
cirio  de catorce lib ras , y  e.n todo su 
cuerpo un «balanceo» que n i que es­
tu v iera baldeando la  cu b ierta  de un ve- 
leipc-, sobre m ar encrespa.do. « ¡U n a  se­
ñora ta ja d a !»

P ero , «vamos a l grano», d igo  a  la  
m anera que usan en P u ente GeniJ pa­
ra  sam onar» a  los forasteros.

Cada bocado, una co­
p a ; y una copa 

luego dé cada bocado
E n  la  suntuo.sa m orada de una fam i­

lia. ilu stre , ro s  acogieron, oon hidal­
guía ex traord in aria . U nos paseos por 
una huerta d eliciosa en los m árgenes 
del G enil, v  a  la  u na, en  p lena natu- 
raldm , en tre  n aran jos y limoneróe, 
oliendo a  azahar.

Ateradién.donos, toda la  ilustr© y  se­
ñorial fam ilia. No había niedio d© ©x- 
cusarse. A n tes de cad a copa, un boca­
d o ; y  luego de cad a bocado., u na co­
po. ; T  después, de cada co p a ... o tr a !

« ¡E s ta ,  por m í!»  « ¡P o r  m í, ésta  
o tra !»  « ¿ y  ésta , m e la  va «u sté a 
despreció?» «¿P ero , es que no les gU'*- 
ta  el alm uerzo?» «¡Como, ya e s  tan  
ta rd e !»  « jQ u é  dirán ustedes^ de nos­
o tro s !» ...  « ¡V am o s, otra. oopáta!».,,_

S t' term inó e l suculento y an tar sin 
ocasión para  otra cosa que be.ber vino.

Salim os a  la .soberbia terraza  qu e da 
sobre e l herm osísim o G enil, para, asp i­
rar la  bris.a de «ua agua.s tranquilas y 
©1 perfum.p de los habares en  flo r  y  los 
ma.cizOs dé a lhelíes, claveles v  ro'.as, 
Nos sirvieron e l café. XJu ca fe  qu e ju - 
raíTÍamos h'iecho oon vino en  vez. de 
aírtia.

D espués del c a fé ...  ¿ c o g n a c ?  ¿ ró n ?  
i Q'uiá, hom bre, copas v  más copas, de 
M csriles! ¡ Y a  nos daba de todo lo  m is­
m o. Luego, d e  .sostener «E l R eoorfer 
X »  que. los banoue® del hermoso par- 
Qu© «sem ejaban la  corona» d©. ©«.ninas 
del R e d e n to r ; v  de a firm ar que la  se­
rena corriente del caudaloso, r ío  ib a  ha­
cia  arrib a , lo  mismo, nos daba por lo 
qu© s©. ib a  qu e por lo que. se venía....

Y  «calmos» en el 
primer «cuartel»

Ixw h ijo s  d© la  fam ilia ©splarecida 
que nos aten d iera  y obsequiara, y a  no 
se  separaban de nosotros. Ocn u na hos­
pitalidad «m arca P u ente G enil»— en 
P u e n te  G enil, como sus vinos, com o 
»ns a ce ites , com o su carne de m em bri­
llo, todo, h a sta  la  ocrtesía , tien e «mar­
ca»— que nunca les  estim arem os con 
su ficiencia , nos acom pañaron a  tcdos

P A B LO  VERO NES. -  Jesús y  e i centurión C afarnaún

Entram o.s em e l «cuertel» de los «ju- 
daioos». ¡U n a . dos. tres. ciní*o, diez 
co.pa® d e  vino seguidas ! U n a , del je fe  
de la  Ckrpmración; otra, del «gardin- 
g o » ; o tra , d©l m aestro de cerem on ias; 
otra, del «invitado desoonocido»; o tra ,

Ayuntamiento de Madrid



10 a v a n c e

del qu e no quiere se r  m enos en  obse- 
qmofiidad qu e sus oompaBeros d e  «ta- 
b J ^ » ;  y  así, jh a s ta  el v é r tig o !.,.

pom o los que ofreoeoii v ino te b e n  k  
m ism a cantidad de líquido qu e brin 
d ^ ,  no hay posibilidad de excusarse. 
¡ Y .  adem ás, no podría uno. hacerlo.

Y  en  segu id a a  otro. <(CuarteL>, a  
de jo s  «romanos», donde hubo de le  
p e tirse  la  escen a anterior, com o se  re  
iintió eco todos los demás d e  P u en te  
G em í, que «u e s te  aspecto de los «cuar­
teles», per doquier .es u na ciudad (cen 
estado de s itio » ...

¡N o  s e  escapa nadie, sobre todo s i 
es forastero, sin  dos « tú n ic a s» : la  de 
N azareno y  la . . .  de M o rile s !

La procesión pasa.
Estuvim os en la  procesión del V ie r­

nes Santo, que en  Puemte G enil no 
se  .p are^  a  n inguna del mundo. No 
tiay nada máiS' lu joso, m ás típ ico  n i 
más «sm  g én en s»  .'Es uua suntuosi­
dad de completo derroche, m ística  y 
pagana, que aturde a l par que m ara­
v illa  .- y qu e lo. mismo impresioDa por 
su grandeza, qu e m ueve a  r is a  por su 
ex trañ o  .aesarrollo'.

F ig ú r e ^  e l lector un desfile de imá- 
^ n e s  lu jo s ís im a s ; .de p ersonajes b í­
blicos. plenos d e  verism o histórico r i ­
ca . .^untuosamente ataviados, v  de gru- 
pcT de «escriba.s, fariseos, judío®, ro- 
m.ano3. sayones e  is r ra e líta s ... a s is t i­
dos todos por los «ciríneos» que no 
tienen o tra  misióm. qUe la  de llevar 
en hia-ar de p arte  del peso de la  cru z’
, damajuanas)! de M oriles, para  ir  
«receoando» la.s secas faur.es de los 
personajes bíblicos e  im ágenes a  quie­
nes s irv e n !...

E i  paso de lo® «Apóstolefl» yor k s  
calles pontanenses e® verdaderam ente 
graindioso. No se  concibe n i ®p espe­
r a  cosa de m a v o T  vi.sualida)d. de m ás 
gramde espectáculo.

i Ja m á s oresenciam os co.sa a lg u n a  
ma.s sugestiva ni em ocionante, que e l 
naso de k  precesión pontanense nor 
k s  calles llamada® de A g u ik r  v  Bae- 
na. calle® pinas, un tan to  tortuo®a.s t í ­
pica® en  cuyos fondo® Icianos k s 'c a -  
s ita s  blanca® y  pulida.s del barrio de 
M ira-G enil. sem ejan k  ciudad de Je -  
rasalen  surgaendo de en tre  verdinegro 
tonq de ios ubérrim os olivaaes!

W  espectáculo, repetim os, es  de uoia 
g ra n d io si^ d  imr nada ig u alad a de 
un en can to  sublim e, que e lev aría  a  las 
.almas a _ k s  .pura® reg ion es de lo  -n- 
fin ito , SI k.s notas típ icas oue de con- 
tiniwi se suceden, no nos tra je ra n  a  la 
rea.hdad de lo  nue eoontece, v  ou e re-
T-F  rá«PÍTa, no  d e ja  de
dar su  n o ta  n s ib le , ..

La Virgen se ha dis 
gustado.

term.inado la  procesión P Se  
pierden los eco® de los v ítores v  a c k -  
m aciones ,y  y a  no se escu ch a e l aonar 

<tometas y  chirim ías.
A I fondo, casi a l final de una. calle 

j®  cuesta, descubrim os la  presencia 
de una im agen de la  Doloro^a. sobre 
fius andas flon d as. L e  dan esco lta  de 

™ dean. numerosos .peniten­
te®. L  eg am w  h aeta  e l  grupo e  inqui- 
nm os la  mzón de la  presencia en  aquel 

cmando k  propesiói), h a  term i-

E ra , n a ^  m enos, qu e k  V irg en  de 
k s  A ng u stias, con su  rostro  contraído 
V kceradíii por la  m ás in fin ita  de ks> 
amargura®., y  su  corazón transido por 
e l m ás acerbo  de lo s  dolores.,;

— ¿ O tra  procesión?— hubim os de
preguntar a  -um .penitente.

— ¡ C á ! ¡ No z eñ ó ! E s  que k  «V ig i^ » 
s ’h a  dij'ustao. oon los demás santos y 
lio ha querío se g u í..,

Y  puso e l hom bre ta n ta  fe  y  tan ta 
unción en eus p a k b ra s , había  tal s in ­
ceridad en su rostro, que llegam os a

pensar «si ser ía  verdad lo  d el dis­
gusto».

E n  derredor de k  V irg en , loa co fra­
des disoutíau ai debían O' no  esuoerrar 
la  im agen. D e vez en  cuando, en tre  
^ e t a  y  saeta , «se atizaban u n a  de me­
dio® M oriles, qu e les ard ía e l  p elo»,,.

P o r  e s ta  «cave» pasó 
e r  dueño de «sielo» y  tierra 
y  aqu í su  !(mare)> queó, * 
porque (coya» se  ((diju®tó» 
de ver tan ta  «disvergüenza».

E L GRECO. -  C risto en brazos del Padre Eterno
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Las armas de los 
ApóstoiSsi

L o s A póstelos en  P u e n te  G en il lle­
van a im as. So n  arm as s in  parnta n i 
f i lo ;  pero qu é eorteu  com o s i  fuesen 
barberas. ¡ Son «dam ajuanas)) de Mon- 
t i l la !

A  cad a Apóstol aoompaña, como, a 
ros escrib as, ju d íos, sayones, etcé tera , 
e l  co-rrespondiente ((cirineo», enow ga- 
do de sosten er e l eq u ilibrio  del Após­
tol respectivo.

Jíu cn aa veces, e l  ((cirineo» v a  peor 
qu e e l  Ap(ístol, y  s e  da e l caso  de que, 
oon frecu encia , ruedan p er e l  suelo 
((amo» y  ((servidor», ju n tam en te  con 
la  g arra fa  qu e los ha puesto en é l es­
tado en  ou e se  en cu en tran ...

S in  em bargo, en  esta s  fiestas de re­
ligiosidad y  -papanía., mo hay n i  un 
solo d isgusto , n i uno frase  m alsonan­
te , n i un m al jnodo, en fin , que' rom ­
pa o a lte re  la  cordialida'd! o. a  fe  de 
est(3s pontanens'es tan; buenos, tan  hos- 
pifal.arifce, tan  llenos de cam pec.hanía..

Ya está obrando la 
cortesía pontanense

Son. las diez d e  la  noche. M ucha fe, 
m uchas m u jeres guapas, m ucha a le ­
aría , V, .. ; m ucho vimo» N o hay n i pue­
d e  haber otro tem a, Esto' del vino, es 
e l  ((ritornelo» de e sta s  fie s ta s  religio- 
sa.s.

E s  la, ob ligad a sin fon ía  de estas fa- 
iiiosas fiestas .sacras de P u en te  G enil.

O tra vez en e l «cuartel)) de los ((ro­
m anos». ¿Q u ién  nos tra io  a o u í?  ¿ P o r  
donde hem os venido? ¿iBónde estu v i­
m os a n te s?  ¡Ira. <(Cortesía» poutanen- 
se .está  y a  surtiendo sus e fe c to s !

S e  nos a ce rca  un ¡(Nazareno» con 
pna p in ta  de astróI'Og.O' qu e a tu fa . Ad- 
veirim os a  la s  .primeras palabra,s que 
es  «E l R ep ó rter X » .

i Y a  1© han puesto la  «segunda tú ­
nica)), l a  que invari.ablem erte viene 
desnués de (da otra.», la  de M oriles!

No.s can ta  una saeta  m ien tras s e  b a­
lan cea  de acera  a  acera en la  ca lle  don- 
dé le  en co n tram o s:

M adre m ía, perdóname, 
que no sé  lo  qu© m e hi(5e,
¿(Slo se  qu© m© bebí 
quince vasos de Móviles, 
y  que el tr a je  lo p erd í...

E s tá  divino .Como para re tra tarlo , 
pniblicando. la  fo to  emi una portada de 
una revista- v  poner a l  p ie : ¡(El Naza­
reno  qu(e e l  Yieamesi &intO)) b iao  ©1 
núm ero en P u en te  G en il» ...

Nuestra calle de la 
Amargura.

Ocnio nos d iera en la  nariz qu e se 
in tentaba com nosotros (¡una perrería» 
parecida a  la  qu© loe pontauenses h i­
cieron con un fam oso doctor m adrileño, 
lionra y  g loria  de la  M edicina espa- 
ñ(5la, que d© paso para. M álag a (do 
capturaron)) en  P u en te  .Genil y  en lu­
g ar d'© ir  a  la  ciudad m alacitana, don­
de tenía un enferm o grave, am aneció 
e l Sábado de G loria  ©n M adrid, v esti­
do de «N azareno», y  con u na «ta já» 
de doscientos k ilo s ; eom o oliéramog, 
repetim os, qu© a lg o  parecidé se  tra ta ­
ba  de hacer oou noeotroe, en  el momen­
to  m ás propicio «dim os ei esquinazo», 
oon taisj majA foriu n a, equivocazi-

BELLEZAS ANDALUZAS

La señorita M a ría  Luisa del C astillo  luciendo la  clásica m a n tilla  
española en la  m añana del Jueves Santo

do e l cam ino, bomamoíS carretera  dis- 
tint.a a  la  qu© había  de llev am o * a  la 
esta ció n ...

Liletváhamos andados— ^«trope¡zados», 
por m ejor d©cÍD)— unos cuatro k iló ­
m etros, cuando a  uno qu© hubimos- de 
encícntrar, le  piegim tam os si faltaba 
mucho, para  lleg a r a  la  es ta c ió n ...

— ¿Q u é estación , am ig o ?
— ; Qué est>ación ! ¡ L a  de P u ente 

G e n il ! . . .
— ¡ P ero  ©stá (¡usté serca)> de H e­

rrera, «provinsiaf) de ((Seviyan I . ..
_ N os quedamos, s in  la  «túnica)) in te ­

r io r , de la, im presión. ¡C in co  kilóm e- 
tDDS andados d© baldé y  loe qu e noa 
esperaban a l  re g re so !

Como pudimos., cayendo aqu í y  allá  
y  ipegaaco tÍK 6  »  cpiantaA sqiabiW» áe

nos an to jab an  algú n endriago, lleg a- 
nuD® a  la  d ichosa estación  pontanense.

¡A hí hay un «Naza­
reno» quo víeno 
güenoi

IPedimcs cam a donde descansar y  nos 
dieron una habitación  con dos ]echo¡s. 
E n  uno de ellos, panza arrib a , roncan­
do com o ai en la  garganta^^tuviera pi­
tos. gordos de un acordeón, <(E1 R epór­
te r  X)) ap arecía  aun con la  tú n ic a  y  el 
cir io .

Supim os luego que los am igo».pon- 
tanenses 1© habían traíd o a  la  estapiíén, 
sacándole b ille te  para L in ares , en vez 
de hacerlo para  Córdoba, q u e (¡ásí la-? 
gastan» a l l í  h asta  ú ltim a ñ o ra ...

Eortupa de ((fH Rejporte¡r» fuS que.
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e l tren  en  m arclia, pudo tira rse  del con­
voy, volviendo a  la  can tin a  y  ocupando 
©1 cam astro dond© hubim os d© hallar­
lo . L os ferroviarios n o s contaron que 
e l  «Nazareno curdela» se  había  pelea­
do con ©1 je fe  de la  estación , con dos 
guardafrenos, oon lo s  lam pisteros y 
con e l cam alero  d© la  c a n t in a ,,,

D e m añana, a l  despertar, «EJ R e ­
pórter X »  sacó lie los bo lsillcs de la 
<itúnipca» dos inedias botellas de Ifo ri-  
les que_ conservaba, y destapándolas, 
la s  bebió prontam ente, ((Como si ja ­
m ás se hubiese v isto  en o tra » ...

T ,  fác il en  la  verificacióm., entoraan- 
do los o jos y  dejándose caer sobre el 
cam astro, cantó  «en tiem po» de s a e ta : 

«iTare» m ía del C onsuelo: 
cuando m e vaya a  m orir, 
vístam e de «Nazareno» 
y  tráigam e a  P u en te  G en il...

Cayó dormido com o un bendito, en 
tanto  qu e noectros, «apurando las es- 
cnrriuras» qu e dejara «E l Repórter» 
en los do© medios cascos, recordába- 
moa la  q u in tilla  qu© es  eom o la  e jecu - 
tOTÍa de la  hospitalidad de P u en te  G e­
n il, e l  pueb’o  bellísim o, noble y aco­
gedor de la  ubérrim a c.aiii; iñ a  cordo­
besa, y  parodiándola, recitam os para 
nuestro capote y pensando en los poa- 
ta n e n se s :

Ju lio  G R A N A D I N O

M V J E R E S  O V A P A S

Señoritas m adrileñas luden io  la  clásica m an tilla

MURCIA. - “La Satnariiana“, paso que figura en la procesión dejmércoles Santo
Ayuntamiento de Madrid
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M agn ifica  ta lla  de “ La D o lo rosa" del gran im aginero Pedro de 
M ena, existente en e l Museo p a rro q u ia l de S. Vicente (Toledo)

Flavio Josefo
y Jesucristo

Flavio Josefo ea uno de loe más sesu­
dos y eJocuerabes historiadores de la  an­
tigüedad. Fué hebreo y, ipor parte de pa­
dre, descendía de familia de' sacerdotes 
y de madre era de estirpe real. Nació en 
el año 37 de nuestra era, y por esta cir­
cunstancia se le co n c^ tú a  casi contem­
poráneo de Jesucristo,

Escribió la  «Historia del Pueblo He­
breo», desde ía  creación del Mundo has­
ta  el alio 64 de ouestra era, y  du^o,

otra obra titulada «Guerra de los ¿udíoB 
contra los Romanos». Las demás obras 
que debemos a  su ilustre pluma, no las 
enumeramos porque no hacen aJ caso.

E n  la «Historia del Pueblo Hebreo» 
figura un pasaje en el que había de Jesu­
cristo someramente. L a  brevedad de las 
líneas, no han sido obstáculo para que 
hayan sido objeto de porfiadas disputas. 
Los críticos más hábike conrideran este 
pasaje como interpolado en esta hieto- 
ria mucho tiempo después do escrita, 
siendo uno de esos piadosos fraudes, tan 
frecuentes.

Ni que decir tiene que cuantos han 
aosteoido el punto de vista de que Jesu­

cristo nunca ha existido, en apoyo de 
su afirmación han aducido siempre este 
supuesto siéeocio de Flavio Josefo.

Sin embargo, nosotros nos atrevemos 
a  creer que este preclaro historiador alu­
de concretamente a  Jesucri'Sto en su li­
bro «Guerra de los Judíos contra los Ro­
manos».

A los historiadores antiguos no hay 
que pedirles estrecha cuenta á  sitúan 
un suceso unos afios más allá o  m ás acá, 
y si andan equivocados en algún porme­
nor.

Si en nuetros días nos v ^ o s  negros 
ail' querer reconstituir un hecho histórico 
reoiente, -no hay que forzar mucho la 
¡m.agmaoión para presumir que los au­
tores antiguos tropezarían coni mayores 
dificultades.

Flavio Josefo en e l capítullo doce de 
la obra que nos ocupa, en el q'te recoge 
sucesos que se desarrollarom en e l 
año 52 de la  era vulgar, describe en ge­
neral, y sin circunscribirlo a tiempo de­
terminado, e7 estado que ofrecía el pue­
blo de J'&rusalem, Los asesinatos y ro­
bos estaban a la  orden d'el día y, por lo 
visto, una plaga de ladronea invadió la 
ciudad. Y  añade:

«Otro ayuntamiento hubo de malos 
hombres, que no se m ataban; pero con 
consejos pestíferos y muy malos corrom­
pieron él próspero estado y felicidad de 
toda la ciudad, no menos que hioi' ron 
aquellos matadores y ladrones: Porque 
aqualloa hombres engañadores del pue­
blo, pretendiendo con sombra y nombre 
de re'igión hacer muchas nevedades. hi­
cieron que enloqueciese todo el vulgo y 
gente popular, porque se salían aJ de­
sierto y  soledades, prometiéndoles y ha­
ciéndoles creer que Dios lee mostraba 
allí señales de la libertad que hablan de 
tener».

«Pero mayor daño causó a  todos loa 
judíos un hombre egipcio, falso profeta; 
porqute viniendo «u la provincia * 
siendo mago, queríase poner nombre de 
profeta, y ajuntó con él casi treinta mil 
hombres-, engañándole® con vanidades y 
trayéndok» consigo de la soledad adon­
de estaban, al monte que se llam a tfe 
las Olivas».

No hay que olvidar que Flavio Jo«eío 
es judío y se mantiene fieil a  su religión. 
De ahí que pinte como falso profeta aJ 
hombre qu® tuvo fuerza para -reunir 
treinta mil almas en el monte de laa 
Olivas.

Lo importante es el fondo d© uo que 
dice este ilustre historiador, y el hecho 
escueto que registra.

Un hombre egipcio(Y será extranjero 
en su tierra) que reúne en la  soledad a 
treinta mil criaturas y la s  habla de Dios 
y i»9 da muchas pruebas de su poder na­
tural, no puede ser otro que Jesucristo, 
y aquella gente del pueblo, la  simiente 
de loa cristianos, que luego fructificó en 
todo el Mumdo.

Ayuntamiento de Madrid
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Semana Santa 
en M u r c i a

Murcia es indolente y soñadora. Con­
serva en su alma reminiscencias árabes.

Se contempla en su vega y sueña 
frente a  un cie'io Ümpiamenite azul. Es 
cl'aridad y perfiune su ambiente, E l pa­
so de los años destruye este suave en­
canto, que tiene arraigado en lo más 
hondo de su aer.

Al llegar Sanana Santa, 'la ciudad vis­
te  su túnica de Pasión con recogimien­
to, Koníesta, como sencilla doncella, asis­
te llena de fervor a las prooeeiones. Por 
la calle--nio de silencio y olieaje de ca­
bezas humanas--, avanzan' majestuosa­
mente los 'pasos, llevados a hombros de 
estos robustos huertanos, que !o tienen 
por orgullo y son nn derecho legítimo 
heredado de padres a  hijos.

Bien! provistos van. los nazarenos de 
caramelos, como lo demuestra el abul­
tado seno de 'a  túnica, para repartirlos 
entre los chicuelos de loa amistades, y 
para obsequiar a  la  novia que les aguar­
da en. la carrera.

Es admirable el oírdcin que reina en 
cada procesión; a  su paao adquiere to­
do un aire de serenidad y .lo envuelve 
todo en un ambiente cargdo de aromas 
de primavera. Arte. Fe.

Son, varias las procesiones que en Se­
mana Santa se ceJébrarán: en  Domingo 
de Ramos, la procesión de los servitas, 
de la, ¡iglesia de San Bartolcwné; eu Lu­
nes Santo, la del Santísimo Cristo de) 
Perdón, de la iglesia de San Antolíu'; en 
Miércoles, la de Nuestro Señor Jesucris­
to d'8 la  Sangre, de la  iglesia deJ Car­
men;  en viernes, por la mañana, la 
de Nuestro Padre Jesús, de la ermi'ba 
de Je sú s ; por la noche, la  del Santo En­

tierro, dé la parroquia de San  Bartoilé- 
mé, y en Domingo de Besurrección, la 
del Resucitado, de Nuestra Señora de la 
Merced. Eh todas Jas procesiones figu­
ran pasos adm irables; pero, especial­
mente, donde luce el' arte en todo su es- 
plenldor, con imágenes de Sálcülo, es  en 
la de] Viernes Santo po-r la  mañana, de 
la  cual forma parte 'la célebre «Qración 
del Huerto», verdadera maravilla del es- 
culitor murciano, que según pública le­
yenda la  concibió por inspiración divina.

Cuando pasa la  Semana Santa, Murcia 
ee desprende de sus velos religiosos y 
dan comienzo las fiestas profana*.

Murcia, ajena a  las oontroveraias de 
otras ciudades, que se niegam a  .sacar 
las procesiones, se dispone a lucir las su­
yas, gracias a los esfuerzos de los repu- 
blicanioa. Gran entusiasmo hay este año 
con motivo del viaje del preidoate de 
ía República, y la ciudad se engalana con 
doble motivo. Los hoteles están abarro­
tados de forasteros, y estamos seguros, 
que para .?1 próximo año., aun faltandn 
la presencia del jefe  .del Estado, uo de- 
jarájií de acudir muchos que hoy visitan 
a Mutvia, presididos en la red de su en- 
canto-

C R I 8 0 S T 0 M 0

Cataluña se hunie
P or Cataluñ.a y en defensa de la  vi­

da qu e en cierra  su expresión geográ­
fica . escribim os estas líneas.

Nos encontram os a n te  e l liecho do- 
loro!5o de que C ataluña se  liiinde.

E.sto e s  cierto, y  evidente. T a l a f ir ­
m ación expresa una verdad in g ra ta , 
trág ica , a terrad o ra ; pero au e no. deben 
d-asconocer lo s  qu e entienden en la  co­
sa  pública, s i se Quiere e v ita r  m ayores 
males.

Un\grupo de clásicos nazarenos de la huerta murciana

L a  co I« tiv id a d  so cia l ca ta la n a  e© ha­
lla  en cr is is . E sto s  procesos de descom- 
posición nunca s e  desenvuídven, fu l­
m inantem ente. Su  obra  e s  len ta , y 
cuando salen  a  la  su p erficie anuncian 
eu presencia con una explosión.

A hora ©I cañonazo fu é  la s  bofeta­
das recib id as por el ten ien te de a lc a l­
de del A yuntam iento d e  B arcelona, se­
ñor Oasanova, en  u na de la s  galerías 
de la s  C asas O cnsistoriales.

E n  España s e  desoonoc.©, general­
m ente, quien es éste  señor.

P u es e l  señor Casanova, con otros, 
en tre  ellos e l  diputado a  C ortes, señor 
Companys, fu é  uno de los d irectores 
esp iritu ales del S in d icato  U n ico  de Ca­
taluña, en Jos tiem pos áureos, y , lue­
go, en la  época _d© las vacas flacas, 
cuando la  san g rien ta  liquidación del 
organismo, vsocial citad o , uno de los al- 
baceas testam entarios.

E l  .señor Casanova. es  de los pocos 
que no han. v isto  m anchado su nom­
b re por rum ores ingrato-s.

S in  em bargo, a licra . lia  recibido en 
sus m e jillas  la  sacudida violenta del 
dorso de una mano, que, concretaba, 
con brutalidad, la  ira  popular.

A sí paga la  pasión, señor Casanue- 
va. U sted , hemos de- ad m itir  que, con 
lealtad, con.sumió lo in e jc r  de su vida 
halagando a  las m asa* eu su s pasio­
n e s ; y  en la  cum bre de su vida, a l  en­
contrarse en e l deber de oontradecir 
esas pasiones, e llas, en vez de som eter­
se a  loe. razonam ientos de usted , se 
desbordan y  le  u ltra jan  en form a bru­
ta l y  ca lle jera .

U na ce sa  ee ed u car al pueblo y  otra 
fom entar su s pasiones.

_ T ra s  la s  bofetadas, sobreviene la  cr i­
sis  del A yuntam iento do B arcelona. 
E s ta  crisis es una consecuencia m ora' 
de. las bofetadas.

Aderaá.s, la  a ^ e s ió u  al señor Casa- 
nueva y  la  c r is is  m unicipal, son una 
consecuencia, del desoonccim iento de 
los lím ites de la  m asa obrera, de don­
de empieza y  donde acab a é.ste sector 
social.

Y  la  base abso lu ta  de todo, la  rea.H- 
dad. de que .'o.s fuerzas sociales v  polí­
tica s  de C atalu ña, tedas, absolutam en­
te  todae, no s e  sien ten  representadas 
por los hom bres que asum en e J Go­
bierno de C ataluña.

N i los obreros, n i la clase m.edia. ni 
la  burguesía.

D e ao u í dinrana la  honda descom­
posición nue e s tá  sufriendo e l prin ci­
pado. catalán..

Todo e s to  ocnrre cuando Oota.'uña.
'te hecho,  s e  gobierna a  e í m ism a, li­
brem ente, sin  in g eren cia  a 'g u n a  del 
llamado om inoso P ed er cen tral.

P ero , por lo  v isto , no «aben v er la 
realidad y  m enos re co ce r  las enseñnn- 
za» que de e lla  s e  derivan.

_ E l  señor M aciá y  sne cnlabcradoras 
siguen patrocinando la  satisfacción  de 
las aspiraciones separatistas, com o pa­
nacea única para rem ediar lo s  males 
presentes y  futuros.

E l señor_M aspóna, e x  prevsidente de 
la. Academ ia de Ju risp ru d en cia  y  Lo- 
e islación , de Ba.rce’ona. acaba de pu­
b licar un dictam en sobre fiind.amen- 
to  le g a l de la  situación de Oataluña 
después de p rcclam arse la  R epú blica . 

E s i r e  o tra»  m onstruosidades, e l
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ñor llasp ón s, sienta, e l  absurdo si' 
guien t e :

«L as leyes y , en  general, las dispo­
siciones del E stad o  español, por ©1 só­
lo  hecho de se r  prom ulgadas, no/ esitán 
vigentes en C ataluña.»

B u e n o : E s te  señor M aspóns e s  un 
personaje arrancado de ias á ticas  pá­
g in as teatrales del gran Husiñol.

L o s  enem igos verdaderos de C ata­
lu ña y a  uo anidan en  e l  cen tro  de E s­
paña ; y a  no ■*© mueven en .las llanuras 
de C a stilla ; y a  no a lien tan  en la  tierra 
manc-hega; ah ora  hay qu© buscarloa 
en e l corazón de C ataluña.

CiataLanes; vuestros enemigo,? se 
ha lan  e n tre  v oso tros!

'España debe salvar ¡a C ataluña.
E s te  es  un sagrado d eber qu© pesa 

sobre los españoles.
L a  fórm ula ú nica que e x is te  piara 

realizar e l des'eo' de sa lvar a  nuestros 
herm anos c a ta ’anes, es  la  de convocar 
nuevas e leccio aes le g is la tira s , con el 
fin  de quo la  voluntad de C ataluña, 
aleccionada por laí» tr is te s  experien­
cias que e s tá  sufriendo, m an ifieste  oon 
serenidad su e aspiraciones.

E l hecho de C átaluña. au nque ®u 
presencia no fu ese acom pañada por 
o tras realidades españolas, qu e requie­
ren nueva consu lta electoral ,tien© la 
su ficien te  im portancia para que no va­
cilem os ©n a( op tar la  resolución d© di- 
.«olver las Corte© C onstituyentes.

No olviden los gobernantes españo­
le s  qu e ©I hundim iento de C ataluña 
puede acarreiar e l derrocam iento de la 
R ep ú blica  españbla.

H ay que o b rar con rapidez, por Ca­
taluña y  la  R epiib lica.

El último discurso de 
D. Alejandro Lerroux 
pronunciado en Va­

lencia
E s  ind iscu tib le  qu© la  figura, de don 

A lejandro L errou x  e© cada día más 
ponderada en  los ám bitos nacionales, 
sem brando la  esperanza e n  ©1 sen tir 
del puehioj en form a tan  a ju stad a  a- 
los sentim ientos d el m ism o, qu e 1© si­
túan en esa  posición de popularidad 
tan  e jem p lar en  la s  grandezas del acar 
ta m i^ to , oomo excesiva  tam bién  en  
e fectiv a  responsabilidad, en e l  caso d© 
qu© e l ac ierto  n o  1© a sistiese , llegado 
e l in sta n te  de que sea  encargado de 
re g ir  los destinos de E spaña, C ierto 
■es tam bién qu e e l  ilu stre  cau dillo  r a ­
dical v iene dando frecuentes pruebas 
de la  solidez de su gm n esp íritu  fran ­
cam ente com prensivo de las' realida­
des qu e a  la  v ida española afectan  y  
d© su preparación eólidamemt© íundá- 
pi'entaaa para  resolverlas. A s í lo  re- 
.conocemos desd© ©1 cam po d© nu estra  
im parcialidad, y  estam os segu ros qu© 
e r  ig u al form a lo in terp reta  la  gran 
m ^ o r ía  del país.Deterininan la  ̂f© que ponemos en estas nuestras 'afirmaciones la mesu­ra, el resTCto a todc® los dereeboS' ¡y la virilidad enérgica con qu« s« manir fiesta dispuesto « liacsr cumplÍT las

m edidas gubernam entales dentro de 
los m ajestuosos campo® dê  la  libertad 
y  de 'La dem ocracia, por cuyas expedi­
tas sendas se dispone a  lleg a r a  cons- 
tru ii' e l  im perio de la  ju s tic ia  socia l 
en todos' sus sectores, logrando, a  ia  
vez, cim enta!' e l  engrandeciniieuto y 
b ien estar de la  patria.

E s te  e s  e i  re fle jo  s in té tico , una vez 
más esbozado eu V alencia por e l  gran 
tribuno, qu ien , por otra, p arte , sin 
estridencias, sin  am biciones y  produ­
ciéndose en, esos tonos apostólicos de 
quien o b ra  con la  v ista  f i ja  úni.camen- 
te  en  los suprem os in teieses naciona­
les h a  sábado señalar « i  G obierno su 
situación  verdadcUament© a le ja d a  de 
la  contianza púbhca.

D© esp erar es  que lae m anifestacio­
n es dei señor L errou x , por la  gran 
precisión y  autoridad d© qu© vam. pre­
cedidas las re co ja  el Gobierno, coU' la  
m ism a im parciaiidad con qu© han sido 
pronunciadas, y , en  su consecuencia, 
reconociendo qu© ©i p aís reclam a la  
form ación d e  o tro  G obierno, cuyas 
normas estén  m ás encarnadas en e l 
m ism o, por patriotism o y  por am or a  
la  R ep ú blica, u na vez prom ulgada ia  
ley económ ica, abandone e l poder.

En defensa de la Pro­
piedad Urbana

La A$ociaci«úi lib re  p a ra  la Defensa  
de la Propiedad U rb an a  Española in ­
terpone recursp Contencicso a n t^  e[ 
T rib u n a l Suprem o oontra  los deoretos 
sobre alquilenes prom ulgados p o r el 

m in is tro  de Justic ia
Y a era tiempo que .la ciudadanía espa­

ñola en  todos aquellos sectorea en loa 
iQiU© la reflexión y  el patriotismo más 
acendrado se han venido distin^te^udo con 
toleranoias plausibles, para  con los ata­
ques que se less viene infirieaiido a  sus 
legítimos intereses, dieran señales de 
vida, aprestándose a  defender vigorosa­
mente sus d e r e c h o s ,  dentro de 
las normas legales, haciendo dique infran­
queable a ■esa confusióp de arbitrariedad 
creada por las tendencias sectaristas, cu­
yo desarrollo en determinados casos, co­
mo el que nos ocupa, parece que han lo­
grado invadir d’Oterrainadas esferas del 
Poder público.

Plausibles son en extremo las iniciati­
vas puestas en marcha por Ja «Defensa 
de la Propiedad Urbana Española», aso­
ciación libre recientemente 'creada, que 
con comprensión e interpretación/ exacta 
del valor inconfundible del derecho, ha 
interpuesto el correspondiente recurso 
Oontencioso-administrativo, contra Jos de­
cretos de 29 de diciembre de 1931, y acla­
ratorio de 11 de marzo .d© 1932, promul­
gados por el ministro d'e Justicia, ouyae 
disposiciones entrañan a todas luce® una 
trasgresión lega! que invade desafortuoi'a- 
damento el espíritu y forma de cuanto 
existe !>efdslado sobre tan delioadá s t^  
to ril'

Y a en otro Jugar de este'húnlero' nos 
ocupamos con mayor extensión deó ■ard'uo 
problema oreado pOr las dispósicionés de 
referencia P or ello, a l com entar'.a actúa-' 
ción de la naciente y vigorosa Asociación 
Libre d© propitrios de fincas urbanas, 
réstanos solamente aconsejar a  todos los 
propietarios de casas, que pn-esten a  la 
entidad, no solamente su m ás incondicio­
nal concurso, si que, a  su vez, la  aisistan 
con ©1 mayor entusiasmo, sin reparo en 
sacrificio alguno, ya que no se lés ocultara 
que la unión constituye 1© fuerza, verda­
dera, y ésta es la clave para conseguir ei ■ 
éxito de sus demanda®, cuando ella© van 
asistidas de la  razón, la equidad' y el d'e- 
recho.

M A G N A  AS AM BL EA

E l martes último, á k s  áeis y media 
de la  tarde, en el local de «La Unica», 
con gran concurrencia de público, tuvo 
lugar una magna asamblea de propieta­
rios de fincas urbanas.

E i entusiasmo qu© allí reinó fuó iu'des- 
criptáble; ©1 orden, magnífico; la  asam­
blea, correcta en su desarrollo; la  sar 
ti'sfacción en e l rostro de todos, y más 
que nada, k  esperanza en un cercano 
triunfo.

E l presidente abre la  eesión y  se pasa 
a leer las adhesiones que se han recibido 
de 'boda España. Son tantas y tantas 'la® 
carta® y  telegramas qu©, por no cansar 
al público, sólo se da iliectura'a La’ loca-li- 
dad de donde prócedent Seguidamente 
habla e l presidente. Su discurso ©s bre­
ve, recortado y enérgico, y ©s subrayado 
por las constantes ovaciones de Ja asam­
blea. Por último, concede la  palabra don 
Fernando Jiménez Guinea a  don Fer­
nando deJ Alamo, abogado, qu© pron'un- 
ció un magnífico discurso, demostrando 
jurídicamente la  ilegalidad de k s  'ddspo-' 
siciones sobre á.jquüere® que ha sido pro­
mulgada. L a  señorita Laura D íaz ; disctir 
sio breve, de enjundia; don Amelio Suá- 
rez Incl^D) ingeniero, qu© habló en un 
tono de gran claridad, mereciendo los 
aplausos de la  asamblea y 'La® risas que 
subrayaron su ironía; y, por último, ha­
bló don César Cort, catedrático de Arqui­
tectura.

Presidió el acto con gran acierto don 
Franccisco de Casso, abogado y profesor 
mercantil y presidente d© «Defensa de 
la  Propiedad Urbana Española».

Las conoLusiones se aprobaron por acla­
mación en medio d© grandes ovacione® y 
vítores. Son lae siguientes:

Priemra. Que sean derogadas todas 
las disposiciones que contrarían y traban 
la  líbre contratación' de fincas urbanas, 
en razón de que «i laguna vez existieron 
causas que im’Otivaron esas 'ley©* de e x ­
cepción que vienen soportando los pro- 
pitarios desde hac© cerca de doce afios, 
ya han desaparecido ieoiirt>letamente, 
siendo claramente injusta la  dism'inucióB 
de los sagrados derechos de 'lo* PTopieta* 
riel eo« 1» peíriv in ci»  de e*»i di«posicî
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oes, que on causa evidente de graves per­
turbaciones jurí-dicas, económicas y so­
ciales, que siembran k  laJanna, el mal­
estar y  Ja discordia ,en nuestra patria.

Segunda. Que no siendo necesaria en 
manwa alguna la  anunciada iey üe arren­
damientos urbanos, se desista de eu in>- 
útüi formulación, volviendo desde iuego 
a  la  contratación por tíos dictados del Có­
digo civil vigente, única norma legal apli ­
cable con justicia a  ¡a regulación de ¡as 
relaciones entre arrendadores y  arrenda­
tarios ; pero que si, a  pesar de todo, se 
llega a  formular esa innecesaria iey, se 
establezca en ella  el piincipio de libre 
contratación, con paridad de derechos y 
obligaciones para las dos partes, como 
lo exigen la  lógica jurídicai ¿a ética  so­
cial y la  ciencia económica.

Tercera. Que lejos de gravar con 
nuevos ealuerzos tributarios- a  !a propie­
dad urbana se la  alivie de los existentes, 
establleciendo un sistsn a  fiscal más equi­
tativo que ,el octaai, y llegap:do, como 
ya se hace en algunos países, a  Ja  ‘exen­
ción to ta l de contribuciones e impuestos 
a  la  propiedad modesta, por ejemplo hasta 
doce mil pesetas de .renta al año. Con 
«lio se  llegarían a  resolver automáitioa- 
mente todos -fos problemas de baratura, 
higiene, comodidad y ornato d e  las vi­
viendas y  de loa pueblos, de igual modo 
que el siempre aterrador piroblema del 
paro obrero.

Cuarta. Que la  actividad oficial, en to ­
dos sus órdenes se  encamine directa e 
incesantemente a  ¡a realización del ideal 
democnáitioo de todos los pueblos bien ,nr- 
denados, consistente en hacer propietarios 
al mayor número de ciudadanos, no olví- 
daiído que para alio basta con garantir y 
hacer respetar 1» propiedad, propiciando 
intensamente la consitruccióií y renova­
ción de las fincas, con el fin de que acu­
dan a  esta, función socdai, ©on sus esfuer 
zos y sus capitaJea todos los hombres 
honrados y laboriosos con iniciativas pro­
pias, qu© no lo esperan todo del Estado, 
y que ven oon hondo pesar la  huida de 
los españoles de España, y  el retraim ien­
to de 'los de América, antes tan sensibles 
a  loss llamamientos de inversiÓD en nues­
tro suelo, y aruyejitados ahora por las 
incertidumbres, traba» y  restricciones 
que las disposiciones de excepción lee im­
ponen, y  el flagelo moral de que viene 
siendo víctima el cálumnBedo «casero» 
como si fueran punibles la® virtud'©» del 
ahorro y 'la previsión, que ia propiedad 
revela, acredita y  estimula.

Quinta. Mi'sntras se dispone lo que se 
pide en las cuatro conclusiones precedien­
tes, que se retraigan las contribuciones e 
impuestos de todas cl/ases, así oomo loe 
precios de los suministros, a  lo» tipos que 
tenían ed' año 1914 y  qu© también iptne- 
diatamente se prive a los Ayuntamientos 
de obligar a  lo» propietarios a  hacer to­
da clase de obras hasta que los materia­
les y  la mano de obra *io desoieudan a  

preeioi que MaiM en '»1 «fie 1914.

Breve charia con don Francisco de Ca- 
»so, preaidente de «Defensa -de la  Pro­
piedad Urbana Española».

Don Francisco de Uaaso nos recibe ama­
blemente. Expuesto ed objeto de nuestra 
eutrevista se presta gustoeo.

i  E stá  usted satisfecho del resultado 
de la  Asamblea?—le preguntamos.

—Satiatechlsimo. Veo en leete acto una 
gran afirmación de nuestros ideales. Ai 
principio tropezamos con el inconvenienr 
te  mayor que siempre se presenta en  Es­
paña : ia  economía. Pero, después, tra» 
de varias tentativas, nuestras ospiracio- 
ne» de constituir una poderosa fuerza, 
van reaJizándose-. Hoy estoy satisfecho.

Hemos de advertir que don Francisco 
de Casso ha sido un infatigable luohador 
por lia idea de la unión libre de los pro­
pietarios, sin las trabas oficiales que ma­
tan todas las iniciativas. E'i año 24 hizo 
sus primeros intentos, que naufragaron en 
medio de la  apatía de Ik» que le  rodeaban. 
E l 27 se rebatieron ias tentativas y, por 
último, después de los decretos del mi- 
niistro de Justicia, el éxito comienza a 
Bpnreírl».

—4 Han recibido mucha» adhesiones? 
— i Oh, s í! Muchas. D e toda España. 

Cartas, telegramas.
j  Confía usted en resiultados positivos? 

—Desde luego. E sta  asamblea es una 
gran esperanza. Seguiremos nuestras pro­
paganda pojque el acto de esta noche es 
el primero de una serie que proyectamos.

Los puntos de vista sobre «li decreto 
de al'quileree.

—En las conclusicmee van recogidos 
nuestros deseos E n  la  asamblea ya ha­
brá oído usted que se ha presentado un 
recurso contencioso - administrativo coo- 
ria e l decreto de diciembre.

—4 Qué le parece la  política social de) 
Gobierno 1

—iQuó quiere usted que te  diga! Lo 
que todo el mundo sabe. Que nos están 
conduciendo ekdt la  pendiernte de la dee- 
organizacióu .de Ja economía española y 
que éstas son las oonsecueniciaa de las 
propagandas derrotistas, a  que se han 
entregado loe gobernantes que hoy ocu­
pan el poder.

Hoy e l hombre del día es doní Alejandro 
Lerroux. Y creo que, como yo, piensan 
e l 'noventa por ciento de los españoles.

¡Hasta «Azorín»!
L a alta mentalidad de «Azorfn» tam­

bién se rinde ante la  actuación del señor 
Azaña.

¡Albricias, señor presidente ded Con­
sejo de m inistros!

Eístá usted' reipidendo votos de ca li­
dad indiscutible.

Por «d bien de España deseamos que 
él suceso corresponda a  Jos votos.

«Azorin» comienza a  contar lo* eet». 
qu» hlpi teaido £sp«fiia, en don

Alvaro de I/una, y tenruna en don Ma­
nuel Azaña.

Bien. ¡ Pero hay que pedir que .mis 
coimiudadanos sean más justos con el 
señor Azaña, qu© ¡los suyos Jo fueron 
con el desdichado don Alvaro de Luna!

Lástim a que «Azorín», a l citar a  es­
tadistas españolee se haya olvidado de 
don GonzaJo García, el primer señor de 
la Barouia de Monóvar.

Lo chocante del caso e* que lo único 
quo se  conoce del «cñor Azaña e* lo 
h’.en que m aneja e í palo.

Olaro que esto -es lo que más nos gus- 
a a  los españoles.

E ste  e^ íritu  nos movió a  admirar a 
Primo da Rivera.

Al señor Azaña se le  aplaude, pot 
consigui-ente, como palista.

Los socialistas 
y la  b a n c a

¡V iv ir  pana v e r !
E l  G obieruo de la  E ep ú b lica  espa­

ñola h a  oompilaciüo a  Ja  D auea.
¿Q u e ^  uu íiobaeruo m ediatizado 

p er lu^ isociaiistaa i'
¿ Q u é  m ás dar’
E J  beciio  dem uestra que e l partido 

sopaahsta no ueoie te  m enor idea de la 
ecouonua p o n u ca  o  que s e  rm de au te 
ia s  ex ig en cias üe ia  líW c a .

A u te  e s ta  d isyuntiva, ¡sea cJ. q u e fue­
re  e l  term ino de la  m ism a que estim e 
ex acto , so io  se  puede lleg ar a  te con- 
cm siou de que ei partido sc c ia lis ta  se 
h alla  m capacitado para  goberuar c l 
pais.

jNos m ueve a  apu ntar esta s  oonside- 
raciionea e t proyecto de presupuieeto 

' q u e se  hallan uiscutienuo tes  to rte e  
C onstituyentes, en  e i cu a l se  au toriza 
la- em isión ue otHj m illones de pese­
ta s  en  deuda deJ Tesoro a  dos años.

¿ i 'o r  qué no se  h a  em itido e s ta  D eu­
da puhLipa a  m ig o  plazo, o sea  conso- 
h ü aaai' ¿ F o r  qu e se p royecta em itirte  
a  dos anos, o  sea  tlo tau te í'

E caque a s í lo  quiere te  Bamoa. D e 
e s ta  lorm a tas enudades bancarias co­
locan su  diueio, qu e e s  e t itm ero  de 
los cu eu tacorien tistas, en  condicio­
nes qu© proüuce m ayores beneiicio®.

¿ Que la  deuda flo tan te  es  un®- peir- 
turbaoión p ata  la  MacÍBuda públicaP

¿ Qué mas da s i  con eli-o se  favo­
re ce  a  te  lía n ca , au nque en  pecrjuicio 
den créd ito  del E stad o.

Y  esto  Jo realiza un Grobiemo ©n ol 
quo mandan los socia listas.

E s ta s  incongruencias constituyen 
una bu rla  san g rien ta  a l puebJo traba­
jad o r, y  luego, s i éste  reacciona vio­
lentam ente contra  esos escarn ios, ve* 
rem'O® a  loa in sen satos qu e Jos provo­
can condolerse de Jas explosiones lo- 
volucionarias que sobrevengan.

R otundam ente podemos a firm ar que 
loa d irigentes del partido soeialU ta no 
dominan ninguno de los probJeiqes qu e 
tíwLé pdanteado* la « o c ie d ^ .

í
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S U P L E M E N T O  D E  “AVANCE** P A R A  L A  M U J E R

a SI Diail í i
S e  hablaba de m atiim onios. E s  de­

c ir , s e  hablaba d el m atrim onio. Más 
exactam ente, don Joaq u ín , escuchado 
aten tam en te  por toda la  reunión, h a ­
b laba dei m atrim o n io ; él solo, sin  de­
ja r  «m eter baza» a  nadie, hasta  que 
itep ito  le  p reg u n tó :

— Bueno, pero ¿ rio eg. usted soltero ? 
— N atunálm ente y  por e llo  poseo una 

gran autoridad para, hab lar tlél m atri- 
rnonio. P o r  io  g eneral, las perso.cas 
qu© d e  le jo s  contem plan la *  cosas, son 
quienes pueden ju zgarlas m ás serena­
m ente, m ás o b je tiv a  y  desapasionada­
m ente.

—¿ Y  u sted  ore©?
— Y o oreo, según ib a  diciendo, que 

una de las m ayores calam idades que 
pueden caer sobre un m atrim onio, en 
p articu lar, y  sobre e l m atrim onio en 
general, e s  ©1 excesivo  cariño de la  es­
posa,

— P ero , ¿puede a lg u n a  vez el cariñ o  
ser excesivo ?— ^preguntó llen a  de asom ­
bro Ja co b ita , recién  casada y  enam ora- 
dísim a d e  su  m arido.

— ; Qué duda ca b e  I 
Y  todos los demás, acuciados por la 

paradoja, so lic ita ro n :
— ; A v er, a  v e r ! Expliques© usted, 

don Jck q u ín , porque nos in tr ig a  mu­
cho.

— 'Los hom bres en  g eneral, detestan 
a  la s  m u jeres dem asiado.., ¿ cóm o lo  
d ir ía y o ? . . .  demasiado «expresivas» en 
am or, tan to  m ás, cuando esas m ujeres 
superdotadas de «ensibilidad am orosa 
pasan a  ser m edias n aran jas. M ientras 
dura »el n oviazgo ... ¡ b a h l ,  m ientras 
dura ©1 noviazgo, todo en  la  novia r e ­
su lta  encantador. P e ro  Juego, e fec tu a­
da la  coyunda.,. N o negaré que a  los 
hombres nos agraden las dem ostracio­
nes de cariñ o , m as h asta  c ierto  punto, 
y  sin  ex a g era r la  nota. O írse lam ar 
«piohoncito m ío» re su lta  ag rad able una 
vez, acaso  dos veces, ta l vez tr e s ; no 
m á*. R esu eltam ente, no m ás. Cuando 
uno lleg a  de lá  o fic in a  cansado, pon eJ 
estóm ago ¡(triste» y  ia s  mmios m an­
chadas de .t in t^  em polvadas la s  botas 
y  despeinado e l  pelo que le  quede, «i 
s© oye llam ar «piohoncito m ío», co­
m ienza a  odiar a  quien se  lo llam e. ¿ Y  
qué se r . sino la  m u jer excesivam ente 
cariñosa, pued© darle títu lo  te n  pere­
grino P 

— P u estas  a s í la s  co sas ,,.
— T a l vez ten g a  usted razó n ...
— L o  p in ta  usted de u na m an era ... 
Todos estaban- convenoid/oa a  m edias; 

a  m edias nada m ás, cuando terció  do­
ña Am adea, v etu sta  dam a, la  qu© du­
ra n te  su s varias «m rentudies» había  
da-do bastante qn e nablar,

-~E«toy 000 Ufted, don Jotqnín | no

liay peor cosa qu e querer demasiado a l
m áridiO '.. .

(Pero don J'Oaquín, sin  levantar_ el 
tono, am ablem ente, d ijo  com o quien 
nada d ic e :

— EíStá usted equivocada, m i queri­
da am iga. H ay una cosa peor todavía 
que querer demasiado a l  m ar id o ; que­
rerle  demasiado poco.

A lic ia  P . L E G U I A

Vida teatral
En torno a la temiparada que termina

Ha, term inado la  primera, fase  de la  
tem porada, horzoso e s  confesar qu© en 
su  cu rso  n o  hem os visto n i obra nueva 
n i au tor nuevo que h ag a  con<3ebaj es­
peranzas pai-a uin fu tu ro  resurgim ien­
to  de nuestro teatro , hoy en  aguda 
cr is is . Y s i  tpdo ha de seg u ir  oomo 
hasta  aqu í, m e jo r será  c e n a r  nuestras 
sa ias y  olvidando cu anto  en  lo que va 
de sig lo  hem os v isto  en  escen a (salvo 
honrosísim a* y  contadas excepciones), 
fin alizar la  h isto ria  de n u estra  produc­
ción  escén ica, guardando oomo precia­
do ga»ardón ia *  o b ra*, por todo* con­
ceptos adm irables, de nuestro* clasi­
cos.

P ero  com o tenemo© la  firm e tscnvic- 
oión de que E sp añ a h a  de dar todavía 
ob ra* geniales, nos vamos a  perm itir 
d irig im os a  nuestros au tores consagra­
do* en  la  actualidad , intentando que 
nuestras palabras sirv an  tam bién  de 
conse jo  a  los jóv en es en  estas lideS'.

iPero m ejor aú n qu e d irig im o s a  
nuestros au tores, y  má*. seguros tam ­
bién de s e r  m ejor atendidos, n c s  d iri­
girem os a l  bolsillo  de nuestros au to ­
res.

H e  aq u i e l  problem a que ha sido e l  
caballo  de batalla  d e  n u estros coliseos. 
E recu en te  ha sido o ír  a l au to r d e  cual­
qu ier m ediocre producción ; «Y o h aría  
cosas m e jo re * ; pero a l  público le  gus­
ta  e s to  y  oomo yo ten go  qu e oom er»... 
E s ta  frase  que haoe cuatro o cinoo' año* 
hubiera podido se r  disculpable, e* hoy 
un razonam iento com pletam ente falso. 
Porque hoy acon tece que a l  público ya. 
no le  g u sta  ¡(©sto». Sin  em bargo, los 
autores, can u na in sisten cia  que h ace 
sospechar u na fa lta  absurda de im agi­
nación, y  un desconocim iento com ple­
to  de iae  realidades presentes, se  em­
peñan en  seg u ir  explotando un filón.

P aiiu lia lle io
ty * '
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que y a  n o  puede dar los ópinnoe fn ito -  
qu e an tañ o . E n  e s ta  tempora¡da que ti 
uaiiza, hem os v isto  ob ra* qu e em o tio  
tiem po hubieran sido un rio  de oro. 
Nq obstante, a  la  novena o  décim a re- 
preseulam ón, loa teatros están  vacíoe, 
an te  ol desconcierto  de emipresario* y 
oom'Odiautes, que culpan aJ p ú blico  de 
apartam iento .cuando sólo ellos, e n  oo- 
laboración con los autores, son lo s  cu l­
pable* d© ta l  ©atado de cosas, por su 
ta ita  de capacidad p ara a tio erse  a  un 
púbdco q u e g u sta  del teatro  y  qu e gue- 
ta rá  siem pre, y a  que la  ^ e a a  e a  a lg o  
tan  e tem o , que por su  m ism a variedad 
nunca d ejará  de in teresar, a  p © ^  de 
que algu nos m iope* ven en f l  ciiQema- 
to g ra to  un serio  rival, cuando en  reo- 
li<md son  co sa* tan  d istin tas qu e cada 
una puede v iv ir u na vida desahogada 
e  independiente.

A sí pues, a  nuestro  modo de ver, «1 
dilem a a ctiia l e s  de clarísim a solución ; 
L o *  au tores, jóvenes y  viejo®, que 
pnedion y  sepan (y  en  estas condiciones 
suponem os q u e no han de s e r  m uchos 
los qu e s e  en cu en tren ), debeni em pren­
der anim osam ente la  tarea  de renovar 
to talm ente la  escen a española. 0-viden 
per co m p k to  cu an to  han v isto  o bre­
ch o ;  olvídense dei público, olvídense 
d e  los acto res, y sin e s te  pesado las­
tre , s i  poseen talento , nos darán fru ­
tos que nad a tengan  qne ver con nues­
tro  lam en tab le te a tro  actu al, tan  lleno 
de tóp icos, en  e l qu e no ee pueden de- 
(3m la s  cosas claram ente y  con cru d ^ a . 
con esa  crudeza q u e no escandaliza 
nuestros oídos en ¡ninguna porte _má-« 
qu e en  ©1 te a tro ; presentem oa tipo*, 
tip c*  com pletos, estudiado® a  fondo, 
d e  ■una psicología com plicada, huyen­
do de lo  m anido, del hom bre o  la  mu­
je r  vu lg ar oon que nos tropezam os te ­
die* los días y  que, por lo  tan to , _ no 
pued© in teresam o s. T ipos compl'egos,
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torturados oon sus tiagod ias interiories, 
qu e nos lleguen por su s a cto s  o  con 
sencillas palabras, y  fa s i QUnca a  g ri­
tos, que tan  ce rca  ll&vau d&l ridículo. 
Y' s i  Ja obra  ha de ser  cóm ica, téngase 
á i  retruécano oomo e l peor ©Demigo 
del buen gusto y  la  sensibilidad. L ó­
g ren se obras irón icas, ©n la. qu© la  r i­
s a  (la  r isa  sana, s e  entiende) nos bro­
te^ por la s  situ aciones, o  por la  inten- 
riún, _ y nunca por el c h is te  grueso  y 
de pésim o gusto, como generalrñente 
ocurre ahora.

¿ Qu© esta  piase d© obras no' dan di­
n ero ?  P ero , ¿ e s  qu© en  la  actualidad 
lo  dan Jas o tras ? Y  y a  puestos ©u eJ 
tran ce  de qu© hoy día no hay obra  que 
dure en  e l  carte l, sigas© a i  m enos, por 
o l cam ino honrado,' y  estam os seguros 
qu e a l cab o  de algú n tiem po, e l  públi­
co, es© públioq tan  in ju stam en te  ca ­
lum niado, sab rá  reaccionar, y  con ©1 
^ ia d a r  dispuesto y a  para  la  buena, sa­
brá recom pensar a  ios qu e tan  gran fa ­
vor 1© h icieran , sacándole de su  des­
concierto  actu al.

S i  no se  h ace esto , e n tre  todos habre­
m os asesinado a )  tea tro , y  en tonces si 
qu© ya no habrá d inero para nadie.

^ b e m o s  h acer una ú ltim a a clara ­
ción . itesd© esta s  colum nas hemos, he­
cho algu nos elogies (muy pocos) d© di­
versas obras esu en ad as. L a to s  elogios 
que ahora no tratarem os de m enguar 
han aidq hechos ob jetivam ente, esto  
©3, desde un punto de v ista  puram ente 
a ctu a l y  tomando de modelo io s  moldes 
de nuestro teatro . Su b jetiv am en te  nim- 
^  podi'emos estar  couíorraes coío, ta ­
le» obras, que, aunque m ás dignam en­
te  que Jas « tra s , han contribuido a  em ­
p u jar por la  pendiente su icid a a  nues­
tro  teatro  presente.

Y  oomo e l artóeiilo Se 'prolonga y  e l 
^ p a c io  e s  breve, o tro  día hablarem os 
de I<»s cómiooiS.

José GARBO

Crónica taurina
Huelga general

N aturalm ente que, cuando lean us­
tedes e s ta  croniquiiia , y a  estaráin lo  su- 
ficientem out© entenado© de que la  co­
rrid a  de toros anunciada para ©1 pasado 
dom ingo en Toledo, a  go.pe de cartel, 
m as g a la n te  que taurino, s e  h a  sus- 
pendido, y  no por e l íi.carteb), según, 
asegunau lo s  m aldicientes, y a  q u e ©1 
c ^ tó t i to  e r a  capaz d© h acer i r  a  uu 
aficionado, no a  Toledo, s ino  a l  Jap ó n  
¡ Buena m u jer, v ive © io s t •

L a  suspensión de la  corrid a  d© To*

1 -,r— r  provincia, y ija»-
to  s e  ha Uegado' a  decir qu e e l  m otivo 
de qu e n o  celebrara e l  dom ingo la  
anu nciad a fie s ta  de toros, a  la  que 
e ^ b a m ^  y a  acostumbrados^ ha sido 
e l prondenciol y u n c ió  de una huelga 
gen eral revolucionaria, anu nciad a pú­
blicam ente ©n octav illas per Jos e x tre ­
m ista *  toledanos p a r*  e l  dom ingo pa-

, pw«oe muy justifíoad» I*

pensión. C ierto qu e de la  capital to le­
dana son pooos lo» 'espectadores qa© 
acuden ©se día a  la  plaza d© Toro», y  
menoj# aún e l uúmeix) d© Jos espectado­
re s  puebleainics; p a jo  cualquiera saca  

■ d© su casa  a  un aíiciou ado m adrileño 
para  i r  a  Toledo m ego d© lo  ocurrido 
con la  ú ltim a huelga, s i a  e s to  ©e a g re ­
g a  qu© §6 anunciaba o tro  movimiento; 
huelguístico, nada m enos que revolu- 
pionarío, y , adem ás, p ara  un dom ingo, 
día e l  m ás indicado para  holgar, se  
e m p re n d e rá  que lo© crganiaaüor©»' de 
la  coñuda han e s ta lo  acertadísim o© o l 
suspender Ja  fiesta .

L o s que han hecho c ircu lar 1* n o ti­
c ia  d e  ia  suspensión, no ha.n aclarado 
con que m otivo s e  h abia  anim ciadq la 
huelga, n i mucho m enos las pretensio­
n es ae ios hueíguiata© ,n i a  qué o rg a  
nizaciún pertenecían .éetoa, y  por ello 
nosotros, qu e su m e toda© ia s  co sas’ 
au nque ella© sean D om inguín y  demás 
intciesaüü© en  e i  negopiio, ©omos pe­
riodistas, hemos procuiado com pJeiar 
ia  n o ticia , a  fu i de ü arla  redonuead* a 
nuestros rectores.

J .a  notrcia es  c ierta . L a  corrida 
R a n c ia d a  para el pasado dom ingo en 
Toledo se ha suspeauiuo por tem or a  
■una hu elg a  rev olu cion an *, qu e, según 
nuesti'o m ioim e, ü e ha&erse planteado 
hubiera tenido iooospechada© co n se­
cuencias, aJguna© de cu yas ocnsepuen- 
cía© quizá se  h agan  se n tir , aú n  ha­
biendo ©ospendiuo m tie s ta  de la  qu© 
tan enem igos son  lo s  sociouatas y  los 
que ca lecen  de dinero p a ia  una v is ita  
a  la  itaquiila. T am bién  nemos procura­
do saoer a  qu é orgauiaacion pertene­
cían  lo© orguiiuaad'cr-es aot m ovim ien­
to, y  tam bién lo hemos sabido, aunque 
uo- hem os visto ia s  teirihie© octavina© 
que pusieron esp anto  ©n fos toledanos 
pusuanim es, y , cuyas octav illas no 11©- 
gai-oü, por lo  v isto , má© que a  alguno», 
m uy escaso© piuüauauü©, e n tre  ellos, 
e l prim ero D om in gu ín j n i hem os dado 
con la  Organización a  i *  que pertene­
cen ios elemento© qu e se  sum aoan ai 
m ovim iento, por la  sencilla  razón de 
que ta l organización  no e x is te . Quizá 
f o r  esto  y  por brotar e i  m ovim iento 
uo uní ©eatim iento g eneral, y  no' obe­
decer a  n in g ú n  plan, ee  tem ía  q u e ia  
huelga tu v ie ia  caracteres revoluciona­
rios a  lo s  qu e estaban  a je n o s  los tiaba- 
j^ o r e s  todos, de Toledo y  su  provincia 
m as preocupados en en co n trar tra b a jo  
que e n  organizar u na hu elg a  domm- 
güera, prim era que s© hubiese ocnoci- 
do en la  h istoria  de las Ju-cbas a o cia Jos.

L a  huolge goneial revolucionaria 
anunciada p ara  e i  dom ingo en Toledo 
86 debía a  Jos elem entos que e© ponen 
en actividad  los d'omingos. L o s qu© tie ­
nen la  su erte  de d ivertirse. H abía  
huelga general m uy revolucionaria d© 
paiToquiano» a  la  plaza de T oros, y  ya 
oomprenderón. uetedes que oon u’n m o­
vim iento a s í, a b r ir  la  taq u illa  e ra  tan ­
to  com o exponer a  los taquillero© a  
qu© m uriesen de un bostezo, suponien-
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do qu e no hubiera a lg ú n  exa ltad o  qu© 
Jes co rta ra  Ja ag on ía  pidi'Cndo un pase 
de tavor. L s ta  es  la  únrca hu elg a  re- 
voiucjjünarra qu© ©e h a  anuncrauo pa­
ra  ©i pasado dom ingo ©n la  ca p ita l de 
los albantoque©  y  ©i r ico  m azapíin; 
huelga que s i  no se  h a  anunciado ikh- 
io© que m ás qu e organizaría, 1* sen ­
tían , no por e lio  ha dejado tíe ©abarse 
co n  anucrpacion, g racias a  Jas taqui­
llas m adriieñas y  a  c ie r ta s  nube» que 
estos días han, tenido Ja  amabiirciad 
de visilarnos.

A íortunadam onte La huelga n o  s e  ha 
planteado, aonqu© un solo anuncio ha 
servido para  ceirax  el ©stabiecimieulto 
qu© m m ouvaba, con  lo  que puede ocu ­
rrir  qu© la  segunda pan©  del anuncio 
»6 cum pla. L a  lev o iu cio n ; Ja  revoiu-. 
Pión qu© pueden arm aíl© a  iDominguiu 
Jo© toreros anunciados a i  quedai’s© un 
dom ingo d© nrarao m ás sentados que 
un sonador d ei an tigu o Senado, eq. se ­
sión de presupuestos, s in  un m otivo 
que lo  ju stitiq u e , y a  que esos toreros 
no pueden creer e n  Ja  huelga d© ta ­
quilla .

D om inguín, e l  em presario toledano, 
debe ser  m uy aficionado a  la  po-ítrca 
y a  los pioblei^as sociales. Prim oro en 
A u cante opm paca nada menos que al 
je f e  dei Lstado lein un anuncio  tauriuo, 
y , después, s e  aprovecha de u na huel­
g a  d© trisi©  recordación para  suspen­
der Ja  celebración d© una corrida de to­
ros. l>e seg u ir por es te  cam ino, le  ve­
m os suspendiendo una corrida .en Co- 
ru ñ a por qu© oeJebr© s©sión la  Sociedad 
de T orteros de Q aJasparías. Tocioi es 
que s e  l e o c ^ a .  porque, com o hom bre 
de grandes ideas, n o  cabe duda d© qu© 
to es. H e esto  pueden dar í© á la rc ia l, 
Manolo B ienvenida y  Corrcchano, a  no 
ser  qu© éstos culpen de la  suspensión 
a  Celia ,Gám©z.

Antonio HERREROS

GARTELERA
V IC T O R IA .— «L a m ató  porque ©ra 

m ía».
6 U JO C O .— D eb u t de compaña.
M ü NÜZ s e c a .— « J u an ita  ia  loca», 

p or T anny Breña.
P A V O N .— « L a s  leandras».
R IA L T O .—  P resen tación  del teoior 

d uan Lrarcía.
^  libertad ».
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E m p le a d  la nueva 
lá m p a ra  standard 
P H I L I P S ,  q u e  o s  
garantiza la inten­
sidad y  c o n s u m o  
i n d i c a d o  e n  s u  
casquillo.

PHILIPS
Ayuntamiento de Madrid



AVANCE, diario
Próximamente el se~ 
manarlo “ A VA N C  
quedará convertido en 

periódico diario,

B l espíritu del funda* 
dor tiene certero expo* 
nente en el tí tuto úe es­

ta publicación.

P o r vías evolutlvaSf lu ­
chamos y  lucharemos 
para conseguir ia máxi­
ma justicia social en 
todos los sectores y  con 
respeto a los derechos 
legítimos, como senda 
única que conduce a! 
m ayor bienestar de to­
dos los ciudadanos.
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